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I

lío hace miiolios años ^iie tm Gramático extrangero, muy conocedor de nues­
tra' lengua, me pidió explicaciones solire la acentuación do las voces oastallanaa, y  es­
pecialmente sobre ciertos puntos q;ue le ofrecían suma dificultad. No encontrándome 
en aquel momento preparado, le di la contestación que me pareció oportuna, indi­
cándole las fuentes en que podin satisfacer su curiosidad. Lnzan, Cáscales, Masd§u, 
Renjifo, Hermosilla, Martínez de la Rosa, SioRia, Maury, Salva, García del Pozo, 
Lista, y J, Gualberto González figuraron en mi catálogo. Entonces no tenia yo cono­
cimiento de la Ortología métrica del Rector de la Universidad de Cliile 'D. Andrés 
Bello. Imaginábame ya haber salido airoso de mi apuro, pero no tardé en verme 
asaltado de nuevas é impensadas objeciones. Díme entonces al estudio del acento, y, 
con no pequeño asombro mío, hallé embrollada la cuestión, ciegos á los contendientes, 
y el problema aun sin resolver. Cortant r/rammatici, et adhuc suh judica lis esf. .

Tanta discordancia en la región de las teorías cuando ninguna oabe en la prác­
tica no pudo menos de maravillar mi atención. ^Porqué cuando todos unánime­
mente aplaudimos el verso que sale numeroso y fácil, porqué cuando todos de con­
cierto vituperamos la rima pobre y desabrida, porqué, en fin, los que en cada caso 
particular estamos conformes, diferimos cuando se trata de las leyes generales que los 
deben abarcar y comprender?

Hace tiempo que tengo trabada enemistad con dos errores gemelos, que siempre se 
presentan como haya diseordanoia entre los hechos y las teorías. Cuando en la práo- 
tica nadie titubea, bien podemos con entera certeza afirmar que existen módulos 
soBEEirAWEEA. EÁcilES que á todos sh'ven de norma, aunque todavía no se hayan des - 
cubierto 6 descrito con exactitud; y cuando, al propio tiempo, se promulgan cánones, 
lechos ferreos de Procusto, á que los hechos no se ajustan, debemos también tener por 
cosa segura que sus promulgadores no han consultado esos hechos, sino las decisiones 
de alguna autoridad incompetente, agenas del asunto 6 maculadas de error.

La EXCESIVA DEi'EEEXCiA á la autoridad ineficaz, y el consiguiente k’oh' plus 
TOTEA lógicamente deducido de dogmas consagrados sin razón por indiscutibles, son 
en estos casos las rémoras del progreso. La pasión infeliz que nos extravia hasta el 
extremo de hacernos ostentar las galas de la erudición, fruto de la perseverancia, co­
mo si fuesen testimonios irrecusables de razonado criterio y de copiosa inventiva, ro­
bustos hijos de la imaginación y del talento, es mas que suficiente, como dice un in ­
ventor insigne (1), para que á personas adornadas, por otra parte, de discernimiento y 
discreción, se les antoje mérito propio la posesión de oonooimientos triviales y hasta co­
munes. Pero de esta vanidad resulta que la ciencia entra en un sendero espinoso y 
pendiente, de donde no puede ya retroceder, porque la impulsaron en él las manos 
poderosas de hombres que, aunque ricamente dotados de entendimiento, no se supie­
ron precaver de una gravísima culpa: la de comprometerse con sobrada ligereza en una 
marcha viciosa, dando lugar á que los errores adquiriesen oonsistenoia con el tiempo 
y  con los raciocinios de otros hombres también superiores, pero que, engañados coa 
las mismas apariencias, se precipitaron por la pendiente del error, tanto mas confiada 
y dolorosamente, cuanto que, oon menos fuerzas intelectuales, tenían á su favor, no 
solo la pi'imitiva apariencia de verdad, sino también el testimonio y’ la garantía de ios 
que iniciaron la marcha. Cuando tal sucede, son ya casi imposibles el progreso y la par­
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feooion, porque la ruentira pasa por arfcíoulo de fé, forma parte del credo profesional 
del magisterio, y penetra en la enseñanza con toda la solemnidad de lo incuestio- 
naHe per so.

Así Ptolomeo estancó la astronomia durante mil años, y con ella la marcha so­
cial, que tanto depende de la solución que reciban las cuestiones cosmogónicas: asi 
los dos sacrosantos déspotas de la antigüedad, el espacio y el tiempo, aherrojados 
hoy por el telégrafo, la locomotora y el paquebote trasatlántico, prolongaron por tan­
tos siglos su pesada tiranía, haciendo entender que mas allá de las Canarias se ex­
tendía im mar incandescente de azufre y de betún; así se declararon imposibles los 
anteojos modernos á menos de tener 11.000 pies de longitud: asi fueron negados pol­
las academias los aerolitos, la vacuna, la persistencia de las imágenes en la cámara 
oscura, la navegación por medio del vapor... ¿Quienes, sino los hombres de la ciencia, 
creyeron en el ñogístioo? ¿Quienes, sino los sabios, defienden todavía la existencia 
de esos entes de razón, pomposamente bautizados con el contradictorio nombre de 
fluidos imponderables? El estudio ineompleto de los fenómenos es el encantador ene­
migo que con sus malas artes nos qnita la energia, porque la palabra ¡imposible! 
mana perpetuamente de sus labios. Las murallas de la rutina están talladas en los 
fantásticos peñascos de la imposibilidad, y ¡cuánto tiempo no pasa antes de que 
entren en deliouesoenoia esas imposibilidades, transformadas en cosas ya posibles! 
El rey de la creación les tiene miedo; y ni arm sirvo por el pronto que el genio vea 
la verdad y oon lengua de bronco la proclame, si las yendas del error cubren todos los 
ojos, y el perezoso corazón, bien bailado oon sns doctrinas, cierra obstinadamente los 
pidos. Cuando el mundo oreja que los cometas daban y quitaban reinos, un solo hom­
bre poseía nociones verdaderas acerca de esos astros misteriosos: un «ole hombre tenia 
razón contra la humanidad, lo cual equivalía á no tenerla. En cambio, el innovador 
que así agrega á la ciencia un eslabón de oro, suele contar oon la aversión de su épo­
ca, que los hombres gastan de la molicie del error, y se vuelven indignados contra 
el atrevido que remueve su lecho de ignorancia.

_ Feliz aquel qiie solo explica un fenómeno de ciencia pura, independiente de las 
pasiones y de los intereses humanos: feliz el sabio que excita lastima ó risa, que ese 
acaso tendrá el gusto de ver algún partidario de su idea. Pero ¿qué diremos de 
aquel que choca contra las rocas de los abusos? Si no perece, ni aun tendrá la satis­
facción de pir una voz amiga que se baga abogado del intruso: y, sin embargo, en el 
fondo de toda aversión no suele haber mas que falta de ciencia y carino á la  preocupa­
ción acariciada desde la niñez. Mas, como no hay raciocinio que valga lo que un 
hecho, cuando mrere la generación que tiene ajnores oon el error, los hombres pres­
tan nidos á la idea anárquica para sus padres, y los nietos la suelen adoptar, que el 
movimiento de toda nooion científica, aun la mas diminuta basta á los ojos del genio, 
es, como el de la tierra, insensible é incesante.

II.
Desde el sig;lo S Y I ha sido fatal el indujo que la política ha ejercido en nuestro 

p̂ aís. No juzgo patriótico el/ema ^ ĴEsjM?wies sobre Creo que hay mas de afecto
hacia esta nuestra querida madre patria en decir la verdad, que en halagar neciamente 
un orgullo íumotivado. Las modernas conquistas científicas no se han hecho por manos 
españolas. Üo hay ningún apellido de Castilla en la historia del vapor y de la electri­
cidad. L1 arte del litógrafo, las manipulaciones déla  fotografía no han nacido bajo 
el ardiente sol de nuestra España, La química, la foto-química no cuentan aquí adep­
tos. Empezamos á tener ingenieros, que estudian en libros alemanes. Carecemos de 
obreros; ni aun tenemos fábricas de limas. Las áncoras de nuestros buques vienen de 
las fundiciones de Inglaterra. La Academia misma de la lengua, revolucionaria como 
pocas academias, cuando con gran sorpresa y hasta con vituperio de la severa Lexico­
grafía germánica, modificóla ortografía castellana, la Academia misma no se ha atre-



vido á admitir en Su Diccionario las exóticas voces de la industria extranjera, porque 
aguarda & que las pida, cuando las necesite, la industria del país. Solamente ¿emos sa­
bido fundir cañones: pero nuestro esquilmado oro se nos iba y  se nosvá, porque tene­
mos que comprarlo todo. Estos son beebos. Aquí era vedado el pensar, y quien no pien­
sa no produce. No lia habido filosofía. Hamos tenido literatura; pero literatura en que 
la belleza fué conocida solamente por instinto 6 imitación y en que nunca fue analiza­
da por exómen y raciocinio. Cervantes es el prodigio do las letras, es el mayor do los 
genios de todas las naciones literarias, porque aquí el genio oareoia de atmó.efera para 
volar, y él voló. Al tpatro español únicamente le quedó reservada alguna libertad, acá-’ 
so para que pudiéramos qiresentarlo algún dia como claro ejemplo de lo que puede la 
potencia de la palabra. No lia,bia filósofos: no’ tuvimos humanistas con originalidad. El 
Tostado, Nebrija, Simón Abril, Arias Montano, cuantos escribieron sobre gramática, 
retórica y poética, copiaron á Aristóteles, Horacio, Cicerón y ftiiintiliano. Sabian ad­
mirablemente griego y latín, pero nó elevarse basta los principios filosóficos de donde 
manan las leyes promulgadas por los legisladores de la antigüedad. Nuestros huma­
nistas, pues,̂  poseyeron un arte de la poesía, pero nó la oieiioia de la inspiración.

No pudiendo el genio emitir ideas emitió palabras. Góngora y Q,uevedo sepirsio- 
ron por su ingenio al frente de los modeladores de dicciones, y avillanaron y envilecie­
ron el arte de ocultar el arte mismo. Equívocos, ooneoptillos, sutilezas, retruécanos, 
delirios, cultalatiniparla, gongorismo, en fin, fueron las agonías dslqroriodo greco-latino 
de las letras castellanas.

Iriarte, en venganza, puso luego sobro los altares de las musas á la sencillez, y ú 
la trivialidad, inaugurando el periodo galo-greco-latino, menos espontaneo aun, me­
nos fecundo y mas filosófico; pero que produjo las redondeadas obras de loa humanis­
tas y postas que nos han precedido. Suelen acaso no tener de£eeto.s; hay en ellos be­
lleza; pero ¿dónde está el genio?  ̂ ¿Cuándo el siglo X V III se atreverá á alzar los ojos 
delante de Calderón 6̂  en presencia de Cervantes? Julio César echaba de menos en l'e - 
rencio lo que llamó vis cómica, por lo cual censuraba al gran liberto, dioiéndole con 
crueldad "medio Menandro.”

I I I

Cilicio Luzan escribió m  poética había muerto nuestro teatro; pero existía en pié 
el principio de autoridad, Luzan, pues, no escribió; tradujo de Aristóteles. En aquella 
época degradada, en ^iie ‘volvían loco al público liaJBsclava dcl Neyroponto^ La Mos­
covita sensible^ Federico JJ, y consortes; en que el ripio, la bajeza de lalrase, la  inipro- 
piedad y la cacofonía eran las dotes de los dramaturgos de moda; ouando Coinolla y 
Valladares empuñaban el cetro de la escena, un hombre que promulgase los cánones 
aristotélicos debía arrastrar en pos de sí á cuantos conservaran todavía discernimiento 
y discreción. Presentaren aquellos dias de mengua literaria en frente de la irregula­
ridad de nuestras obras la armonía de las griegas y romanas, ora uu medio decisivo do 
persuasión. Corre valida la voz de que Luzan dio el último golpo á nuestro teatro; 
pero es error. Si hubiesen vivido aun, no yorSancho Ortiz de las jRoelas, Zdos con 
zelos se curan,  ̂ Fldesden con el desden^ F l 'valiente justiciero, La 'vida es si{eño\ sino 
siquiera La vida del (¡van iacaTio ó F l hechizado por fuerza^ Luzan no se habría atre­
vido á entrar en el palenque para justar con ellos; ni hubiera osudo poner manos sacrí- 
iegas en los dos colosos del teatro español. El exótico dogma de las tres unidades pre­
valeció; porque no había quien lo supiese infringir. Pero Grecia y Eoma no eran ya 
estudiadas ni quizá entendidas; sin embargo, encumbradas, lograron djar los ojos de los 
amantes de las letras. Así los obeliscos entre nosotros son decoración arquitectónica 
ĝ ue carece de sentido, mientras que Babilonia y Egipto hacían de esas gigantes agu­
jas de granito instrumentos astronómicos para dividii’ el tiempo.

El obelisco deLúxor, que los prodigios de la industria moderna han transporta-



6
do á la plaza déla Concordia, engendra orgullo enlos hijos de París, que lo enseñan va­
nidosamente & los extranjeros, ignorando que aquella piedra colosal eataha consagra­
da en lo antiguo para responder á la pregunta: ”¿qué sombra esf”

Los preceptistas hicieron como un arquitecto imaginario que, habiendo examinado 
las dimensiones del obelisco de Paria, diese reglas de oonstrucoion para esos fantásticos 
monolitos antes de saber que eran gnomones de sílice indestructible, destinados á indicar 
el medio-dia por la longitud prevista de su sombra. La esencia de la obra no seria vis­
ta, y  los pormenores subalternos usurparían el trono de la idea. Y el sofisma se presen- 

‘tniia en la  boca de los preceptistas de un modo espeoiosísimo, propio para cautivar y se­
ducir álos entendimientos sin criterio. "Escuchad: ol monolito de Lúxor es una ohra 
acabada de la antigüedad (y se calificaría de acabada, u6 por conocerse la relación en­
tre los fines y los medios, sino por ser producto de la antigüedad veneranda). Ted aquí 
las proporciones que un artístico análisis descubro entre la altura y la  base del gigante 
de granito: para agradar los ojos con esas formas atrevidas que se elevan hasta ol cielo 
como la Oración del justo, no existe relación mas sencilla ni mas bella: Alumnos, cuan­
do queráis que las muchedumbres entusiasmadas batan palmas en loor vuestro, repetid 
esas proporciones misteriosas, adivinadas por el genio poético^ de la sabia antigüe­
dad.” Y sin embargo, nnnoa esas proporciones estuvieron destinadas á encantar los 
ojos, y por accidente se encontraron en el obelisco, mientras que para lo esencial, la 
eminente altura y la indesti'uctibilidad de la materia, no oonoederia el ai'quiteoto de la 
hipótesis un puesto de honor en el catálogo de sus preceptos.

No habiendo filosofía del arte, buho de estimarse el arte por sus formas, y en la 
imitación de estas consistió el sacerdocio de la poesía. Los modernos sacerdotes de la 
India conservan asilos libros sagrados délos Vedas, escritos en Sánscrito, que no en­
tienden. Y si en esas formas se escondían defectos, los defectos también se reprodu­
cían, por ignorarse los principios que cicbian decidir, si entre ellas y el fin habla 
necesaria relación. Así, se cuenta de un prolijo sastre chino, que, encargado de hacer un 
uniforme para un almirante europeo, reprodujo el modelo con tanta exao itud, que 
hasta repitió los piostizos y remiendos con cuanta habilidad le sugirió una observación 
tan infeliz como zelosa, creyendo que en ellos había intenpion y fuerza de significado. 
No hay arte sin preceptos ni ciencia sin principios, pero sin la ciencia que de los he­
chos se remonta á la nooion de las causas, sin la filosofía que convierte en idea el sen­
timiento poético, las regias para producir la belleza serán arbitrarias ó exclusivas, por­
que no las habrá dictado la observación de los medios qrre conmueven el corazón y la 
fantasía. Lainveneion no tiene reglas; pero los objetos qué la invención ppiedeoombi- 
nar están sujetos á leyes que no es lícito infringir. El reloj ero puede modificar de mil 
maneras á cual mas atrevidas é ingeniosas, esos portentosos mecanismos^ que miden 
el tiempo casi como los astros de los cielos; pero no le es dado contravenir a las leyes de 
la palanca, déla gravitación y  déla elasticidad, El poeta no tiene reglas para orear, 
pero no puede eludir los principios psicológicos del ser humano.  ̂Como el inventor co­
noce el mundo físico, el vate pirofundiza el mundo de la oonoienom; pero ni uno ni otro 
conmoverán la sociedad con sus creaciones, si dirigen sus estudios a las fuentes de 
error abiertas en teorías exclusivas por el pertinaz estudio de lo accidental y eontin- 
gonto. ¿Cómo, pues, las reglas del teatro griego hablan do ajustarse álas exigencias 
de la  escena española 6 álas ueeesidacLes de lo inglesa? El poeta es, sin saberlo, el úni­
co estimado y digno adulador de las ideas doijiiuautes; pues su misión parece serbia de 
hallar buenas y plausibles las pasiones contemporaneas. Los pueblos qnieren á sus 
artistas, porque sus férvidos ditirambos resuenan al unisono eon los sentimientos que 
adora la multitud. Los trágicos griegos, pues, asi que en el altar erigido á un lado 
del teatro acababa la inmolación del toro de Baeo, infiltraban en el pueblo soberano 
de Atenas el odio á la Monarquía y el dogma del fatalismo, porque estos sentimientos 
estaban en el corazón do los espectadores. La sátira de Aristótanes hería de muerte 
á las eminencias de Atenas, porque la democracia suele mirar ooii malos ojos á los quo 
sobresalen entre las masas. Cuando el lionor sujeria venganzas terribles al esposo ofen­
dido, nuestros dramáticos iio pudieron poner sobre la escena mas que caballeros y da­
mas, aquellos adornados de valor y estas de hermosura. Slialcspeare, testigo y actor 
en lina guerra civil, compañera de una revolución religiosa y política de inmensos re-



sultados, puso ante su auditorio, habituado á la sangre del cadalso y del combate, las 
borrascas del corazón, y las tempestades del alma.

El maestro que escriba sobre los invisibles resortes y potentes móviles que agitan 
y conmueven la íantasia de los pueblos, tiene que encontrar el vínculo común de belle- 
za contenido en las tragedias escritas para entusiasmar al pueblo fatalista y soberauo 
de Atenas, y en los dramas imaginados para halagar la honra feroz y vengativa del 
caballero español en los tiempos de la casa de Austria, y para produeh emociones en el 
protestante revolucionario de Inglaterra. Mal haría el preceptista que dijese; ” B1 es­
pectáculo teatralhade empezar por un sacrificio en honor da Baoo, y luego, para arre- 
batar,¡debe deprimir á los magistrados y á los sábios;” 6 bien, ”para que el público se 
agolpe á las puertas del Coliseo, haya en él damas tapadas, y lances, y desafíos.” Ver 
mucho y sin pasión, no estimar por convenio ni deprimir por espíritu de sistema, despo­
jarse del polvo délos partidos y entrar, con mente clara y corazón no enfermo, en el San­
tuario délas artes, déla historia de las literaturas, y de In filosofía de las lenguas; hé 
aquí la faena de atleta impuesta al humanista que quiera hacerse digno de tal nombre.

jEueron así los del siglo pasado?

ly.
Cualquier sistema deferente á principios exclusivos y accidentales, entraña la 

perturbación del mundo moral, como el predominio de cualquiera de los principios de 
la atmósfera produce silencioso las epidemias y la nruerte. En esa influencia deleterea 
hay grados, y ninguno mas alto que la acción tóxica de las teorías incompletas refe­
rentes á la palabra, porque son grillos acerados de la libre emisión del pensamiento. 
Mas vale un pueblo sin reglas sobre el modo de enunciar las ideas que una asamblea 
de gramáticos y retóricos exclusivos. Las pasiones y los sentimientos prestarán elo­
cuencia yaroníL y salvaje, y hasta subUmidad de expresión, al hombre que ignora la 
existencia de las decisiones de los retóricos, mientras que estos no serán osados á de­
cir lo que siónten, como no e.xista entre sus troqueles una forma especial para enunciar­
la. En el primer oaso no encuentra la expresión mas limites que los de la imperfección 
é insuficiencia del lenguage: en el otro no,hay mas medios de expresión quedos de las 
formas de precepto. En aquel-, cuando hay algo nuevo que decir, se inventan formas: 
en este, consagradas las formas, es sacrilego tener fdgo nuevo que expresar.

T  el gran sacrilegio es estorbar la expresión de las nuevas savias del pensamien­
to. Libre sea la palabra humana, qire la libertad corregirá los extravíos de la libertad. 
áO,ué se ba conseguido con proscribir el libro de Oopérnioo, ni con la abjuración de Ga- 
lileo, ooramvohis, corde sincero et fide'non ficta, abjuro, maledico et detestor supradictos 
errores et hcsreses? ¿Gluéha logrado la prohibición de hablar mal de la tortura? lla - 
oer vietimas sin cuento. Si la palabra hubiera sido libre, ¿cuándo los parlamentos ha­
brían condenado las hechioerias? ¿cuándo ¡horror! se habrían celebrado autos ele fé?.

Hay dos modos de hacer daño á las ideas; uno la prohibición absoluta. Pero esto 
presta _ Ocasión al contrabando y es estímulo acaso poderoso para la difusión de lo 
prohibido. El Czar ayuda á la entrada do libros franceses on sus Rusias, imponiendo 
graves penas al comercio de importación. El otro medio no es tan poderoso, pero no ca­
rece de eficacia;  ̂ extraviar las teorías del lenguage. Si un déspota dispusiese del m a­
gisterio como dispono de sus tropas, baria bien en ordenar que todo razonamiento se 
hiciese con formas que fuesen incompatibles con la emisión de la verdad. ¿Era 
posible el progreso con el gongorismo y la cultalatiniparla? ¿No sentimos hoy todos el 
daño que oarrsan los poetastros contemporáneos infiltrando en las masas la futilidad, 
eomo si encontrasen placer en acabar con las esperanzas del porvenir? Un pueblo sen­
sato no la admitiera ni pagara; pero ¿no da pábulo al corazón inclinado al vicio el es­
pectáculo del vicio?



' V.
Liizan faé el primero que con el peso de su autoridad, como deprá-otioo y teórico, 

estancó de uu modo decidido la doctrina de la acentuación castellana. Parece mentira 
que un liombre de aquel juicio encontrase en español silabas largas y breves a la ma­
nera de las griegas y latinas, y concluyese necesariamente en la existencia de 
dáctilos y  espondeos, anapestos y  pirriqxrios, Pero_¡qué! Es imposible que encontrase 
con el oido lo quo en las reglas admiraban sus ojos. La verdad^es que su afari de 
aparecer bumanistn, versado en las lenguas sabias, le hacia escribir en conformidad 
con Aristóteles y Q,uintiliano, sin cuidarse de ver si sus preceptos se hermanaban con 
la lengua en que escribía. Consti’uia barcos de remeros para un pueblo en cuya arqui­
tectura naval hay que contar con el cañón rayado y la corana do hierro. Encontraba 
que los buques do hélice eran triremes invencibles. Su argumento era este; los anti­
guos navegaban con el remo, los modernos navegan con la, hélice: siempre la navega­
ción es la misma: el barco de hélice tiene que ser de necesidad un buque de tres órdenes 
de remos. ¡Oh poder del convencionalismo! El exámetro estaba compuesto de dácti­
los y espondeos formados de largas y de breves. Breves y largas bahía de tener el 
endecasílabo castellano, y espondeos y  dáctilos entrarían en su oonstituoion.

Lnzan ha tenido pocos sectarios: ni aun Hermoailla, quo también voia en todo es­
pondeos y pirriqnios, yambos y coreos: los modernos prosodistns han segiúdo otro cami­
no; poro ¿quien no descubre en ellos resabios de largas y de breves, de pies, de graves 
y de agudos, todo conforme con la antigüedad métrica? En los mas revolucionarios se 
descubre el despeolio que les produce el haberse perdido aquella delicadeza de concep­
ción que sabia imaginar los bancos de remeros.

Y L

Tan dislocado está el problema que ni aun palabras hay conque enunciarlo. To­
das las voces que componen la tecnología prosódica se encuentran impregnadas de su 
origen griego de tal modo, que pora hablar con precisión sobre el asunto se necesita 
evitar el tecnicismo admitido y prepararse otro nuevo. ¡Tan adherido^ pernianece el 
significado actual á su expresión originaria! Mientras que teatro fué sinónimo de 
fiestas á Baco, 'los padres do k  Iglesia tuvieron que anatematizarlo. ^

Larg.as y breves son unas veces sinónimos de graves y agudos: otras no. El 
acento es condición que entraña al verso: pausa y cesura se confunden ó no se deslm- 
dan filosóficamente: lento y rápido no se distinguen: alto y bajo no significan relación 
de vibraciones; el acento, en fin, es el opprobrium et crux grammaticorum.

La etiinologia, á cuya luz quedan descifrados tal vez los mas oscuros  ̂problemas 
lingüistioos, históricos y morales, ocasiona en este caso mas perjuicio que utiüdad. Con 
frecuencia es preciso no atender al origen de las fuentes para conocer las virtudes ac­
tuales de las aguas. Lo que, atendiendo al origen es im contrasentido, una aberra­
ción ó un disparate, admitido tal como el uso nos lo presenta es un precioso elemento 
do expresión, de que no podemos absolutamente prescindir. Alamudas llamamos á̂  cier­
tos paseos donde no existe ni iin álamo. CnAREiriBirA de siete dias es ñ-ase técnica de 
la sanidad, y pocas habría mas desatinadas si parásemos mientes, en lo que cuarenta 
significa. ”En la octava' d fe  te espero” es modo corriente de dar citas para las plazas de
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los toros. Si SENEX significa viejo, deberían caminar muy agobiados nuestros jóvene.s 
senadores. Las gazetas son hoy hojas'de papel, nó monedas de metal. El nota de pagah 
nosupone que el que paga reside necesariamente en una agrupación decasas apartadas 
de una ciudad (pagus, aídea); ni meo implica que el hombre opulento .sea propietario 
de extensos territorios (reioh); ni pectteio quiere decir abundante en ganados; ni v i­
tela indica que el papel se prepara con pieles de becerros; ni el rEEOAiiTNO se fabrica 
en Pergamo; ni míjscülo significa ratonzuelo\ ni pascua recuerda el paso del angdper­
cuciente-, ni las VIÑETAS tienen la forma de las hojas déla vid; ni el airiLAl'Enos tras­
lada í  la Meca-, ni los que usan zaragüelles han gido hablar de los opulentos sátrapas 
de Babilonia; ni la lúgubre voz oementehio nos recuerda la ansiada tranquilidad de 
na sueño reposado.

Si las voces de que hacemos uso en prosodia son griegas ó latinas, si se inventa­
ron para satisfacer á las necesidades de la versificación en las lenguas sabias, y si la  
natm'uleza de sus sílabas era diferente de la estructura do las nuestras ¡qué mucho que 
el tecnicismo antiguo, estrictamente tomado, no sirva para lo moderno!! Esta sencilla 
consideración de buen sentido habría orillado la cuestión; pero el espíritu de sistema 
pone vendas en los ojos. Ya estamos lejos del frenesí que excitó el renacimiento, y 
gjiora no podemos concebir como Bembo, entusiasmado con las bellezas de la antigüe­
dad pagana, hizo decir á León X  que era Pontífice por decreto de los altos Dioses, se 
JDeoru-m inmm-talüim decretis factum esse Pontificem, ni como la  Inquisición, que con­
sideraba here'ges á los astrólogos y alquimistas, dejaba que llamase 6. Jesucristo 
Hm-oem, á la Virgen BeamLauretanam, á la excomunión ínícríhcííOMem aquee atignis, 
al cielo Oh/mpum, al infierno Prebum, alas almas justas manes pios, al agua bendita 
lustralibus undisl Sanázaro dio un paso mas, y, tratando un asunto tan cristiano como 
el parto de la Virgen, mezcla indecentemente las verdades de la fé con lás fábulas de la 
mitología. La santa Virgen estaba leyendo las Sibilas cuando se le apareció el ángel 
San Q-abriel. Abraham, Isaac y Jacob tiemblan de alegría, porque van á repasar el 
Aqueronte y  á dejar de gir los incesantes ladridos del Cancerbero... El erudito obispo 
de Cremona, el venerable Vida, en su Christiada, hace que San JosS y despues San 
Juan cuenten á Püátos toda la historia de Nuestro Señor en el momento de la Pasión, 
cometiendo un espantoso anacronismo á trueque de calcar la Eneida. E l Dios Padre se 
llama Nimbipotens, Imbripotens, Begnaior Ohjmpi-. Nuestro Señor es siempre Meros-. 
este Heros se encuentra en el desierto privado durante tres djaa de los beneficios de 
Oeres-, las Euménides atizan contra él el odio do los fariseos, y las Qorgonas, las Esfin­
ges j  loa Centauros, las Mydras y  las Chimeras, hacen que los judíos se resuelvan al 
Deieidio. En fin, el Pan de la Eucaristía se llama sinceram Cerej-em. Esta profanación 
de la religión cristiana se ve en todos los poemas de Iq época. ¿Cómo empieza el Telé- 
maco, obra que aun se pono en las manos déla juventud? Pintándonos inconsolable por 
la huida de tjlises á la misma Diosa que en el acto se está ya enamorando del hijo de 
su amante. El incesto á sabiendas, para el arzobispo de Cambray no era merecedor 
de los horribles tormentos que la tragedia griega se complace en acumular sobre aquel 
Edipo desgraciado, víctima del fatalismo. Los años de gracia habían corrido en vano 
para los fanáticos del Eenaeimiento.

Si los delirios del frenesí greco-latino no perdonaban ni el dogma, si las palabras 
impregnadas de sensualidad pagana se aplicaban al Dios e.spiritual é incorpóreo, silos 
poetas escribían sus epopeyas con la sangre de los sacrificios, podríamos esperar racio­
nalmente qiie los preceptistas escapasen de la epúdemia universal? ¿Habrá quien tache 
de inmodestia y jactancia al critico temerosoi que, recusando tanto delirio y olvidando la 
etimología j  busque á la luz eléctrica de la observación la no encontrada clave del pro­
blema? Por otra parte ¿no debe animarle la consideración de que camina en hombros de 
sus predecesores y que, como un enano llevado por un gigante, tiene que descubrir mas 
dilatado el horizonte? ¿No sabe además cuáles son los caminos que no conviene seguir? 
¿Q.ué regiones no tiene que explorar? No coje, en ñu, á la boca de la mina el granito 
argentífero, sacado ya de las profundidades de la tierra por el rudo trabajo délos otros? 
El minero no logra ver el riel de acendrada plata que el metaliugista logra sacar de los 
crisoles. Pero ¿qué seria dei arte de la metalurgia sin él ímprobo trabajo del minero? 
Por otra parte, ¿quién ignora el cambio que la acción de los dos mil años corridos de 
Aristóteles acá, ha introdrfoido en la significación de las palabras, de modo que ya nos 
es imposible entender en su sentido original las expresiones científicas mas importan - 
tes: alma, movimiento, generación, elemento, figura, forma, naturaleza, propiedad?2
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Cuando im cuerpo elástico está en reposo, y alteramos con un golpe el equilibrio 
de sus moléoulas, se produce en todas ellas al instante un sacudimiento que se llama 
vibración, . ,

Si esa vibración llega al oido, modibca en el acto nuestro ser de un modo especial, 
al que.tenemos impuesto el nombra de sonido: lo que fuera de nosotros es un temblor 
material, 6 una vibración tangible de un agregado de moléoulas corpóreo, es en nos­
otros un fenómeno inmaterial; modifloaoion psioológioa de nuestro yo, á oonsecuenoia 
de una impresión material en el órgano auditivo. E l sonido, que no es movimiento, es, 
sin embargo, el efecto de un movimiento molecular; de modo que lo que fuera de nos­
otros pasa es un fenómeno esencialmente distinto del que se produce en lo íntimo de 
nuestro sor; en lo externo vibra el cuerpo sonoro; el yo es modificado, pero no entra en 
vibración. i

El sonido, pues, es un fenómeno interno, es esa modifloaoion especial que produce 
en el yo todo desquiíibrio molecular de los cuerpos sonoros.

lío es el pido solamente el órgano que nos informa délas vibraciones sonoras: se 
perciben también con los ojos y con el tacto. Si una lámina da metal, sujeta por una de 
sus extremidades, se desvia bruscamente de su posioion de equilibrio, al momento en­
tra con velocidad en vibración, de un modo perceptible á la vez por el tacto, la vista y 
el pido.

Q,ué es vibrar?
Las cuerdas del clave, del arpa, del violin, para sonar, se alargan y se acortan su­

cesiva y alternadamente. Una cuerda, pues, tirante y lija por sus dos extremos, vibra 
cuando se mueve de un modo especial, arqueándose y encorvándose en direcciones 
opuestas; y esto no se puede verificar, sin alargarse primero en un sentido, acortarse 
en seguida para volver á la posioion reotiiiuea do que partió el movimiento, y alargar­
se otra vez, pero en sentido opuesto. Un golpe en una campana, la separación brusca 
de las ramas de un diapasón, el movimiento de una lámina de acero fija por uno de 
sus extremos, y, en general, el estremecimiento molecular de cualquier cuerpo elás­
tico, constituyen el fenómeno de la vibración, causa misteriosa de la modificación psi­
cológica que todos conocemos con el nombre de sonido.

Esas vibraciones son en el aire un fenómeno análogo á las ondas ó olroulos que oau-. 
sa la calda de un cuerpo diminuto sobre el agua tranquila de un estanque.

Pero las undulaciones del aire pueden ser rapidísimas, tanto que el pido percibe 
basta 48.000 en rm segundo. Desde que se producen 36 yabay sonido. Estos números 
expresan los límites de nuestra percepción.

Las vibraciones tienen la propiedad de trasmitirse de nn medio áotro. Dentro del 
agua oye nn buzo el riiido de los guijarros que se cbocan en la orilla.

Cuando vibra una lámina en la atmósfera, las moléoulas del aire se separan y se 
acercan correspondientemente, y así se establecen las ondas sonoras aéreas; de modo 
que bay en el aire tantas osoiláoionts cuantas se producen en el cuerpo; y, si no fuese 
así, minea oiríamos una orquesta, ámenos de devorar el absurdo de que los instrumen­
tos estuvieran precisamente en contacto imposible con el órgano de la audioion.

Por todas partes está el hombre rodeado de misterios, y ni aun los considera dig­
nos de fijar su atención, como el hábito de vivir en ellos, y la imposibilidad de existir 
sin ellos, le hayan embotado la omiosidad. El misterio del sonido, que nos hace pene­
trar en los movimientos internos de los cuerpos, da al hombre nn poder inmenso sobre la
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- naturaleza, y lia servido para hacer posible la sociedad espiritual de las criaturas ra ­

cionales, imposible de todo punto sin la potencia de la palabra. 'Pero este don maravi­
lloso no ha sido el único concedido al ser humano. E l alma percibe, no solo las undu­
laciones, sino que, además, le es dado conocer otros fenómenos que acompañan al de 
las audiciones, y que, mas todavía que el simple hecho de la vibración, lian sido oausn 
de que el pensamiento toma cuerpo perceptible en la palabra, haciendo de las ondas 
sonoras el vehiculo social de las ideas.

 ̂ En todo sonido distinguimos tres cosas: la altura, la intensidad y el timbre.
La altura depende del número de las vibraciones.
La intensidad, de la amplitud de esos movimientos de vaivén.
T  el timbre,^ de la materia vibrante ó en que vibra el cuerpo sonoro.

Si se estira suñoientemente una cuerda, como las del arpa, y si el equilibrio se 
perturba, la cuerda emitirá un sonido.

Si se estira mas todavía (ó si se aoortil), y si so hace vibrar de nuevo, el pido 
percibirá otro sonido diferente. T, si la cuerda es bastante larga, se notará con' los 
ojos, y también con el tacto, qrre la primera voz producía menos vibraciones que la so- 
gnnda en un determinado y mismo espacio do tiempo.

El alma, que percibe osas diferencias, les ha impuesto nombres, distinguiéndolas 
por medio de la.s Yooes (/rave y  mjudo, (6 bajo j  alio).

El sonido que el arpa da cuando la cuerda tiene menos tensión, ó bien miando 
es mas larga, se llama i/mra, yol que so produce ouando la tensión es mayor, ó bien 
cuando la longitud disminuye, se llama

Agudo y grave, {alto y bajo) son voces que suponen comparación; un sonido solo, 
aislado, sin relación con otro, produoido por un número especial de vibraciones, e.s lo 
qup es: pero nó agudo ai grave. Estas palabras son moras denominaciones de relación. 
Para poder Imoeruso de tales voces se necesita, ouando menos, que hayan existido dos 
sonidos: el que procediera da menos vibraciones será grave, y agudo el resultante de un 
número mayor.

En estas designaciones no hay, pues, ni puede existir nada da absoluto: y asi, ha­
biendo tres cuerdas que respectivamente produzcan 24, 27 y 30 vibraciones en el 
mismo tiempo, la segunda cuerda será aguda con respecto á la primera, y grave con 
respecto á la  torcera: y esta tercera aguda, seria grave relativamente áotra cuarta que 
produjese 32. ,

Tina vez estirado cualquier hilo sonoro hace siempre y constantemento el mismo 
número de vibraciones por segundo. Ese número de vibraoioaes tiene nombre: se. lo 
llama fono.

Determinado ya el valor de las voces de comparación grave y  agudo, ó sus sinóni­
mos bajo y  alto, estitdiemos otra clase de fenómenos.

¿Glué se entiendo ■por fum-te y  por suave? Si el hilo vibrante se saca con poca fuer­
za de su posición de equilibrio, se oye el tono á mucha menor distancia que ouando lo 
desquilibramos oon violencia: si el sonido se percibo desde muy lejos decimos que os de 
gran intensidad-, si solo se oye desde cerca, tiene poca. El estampido del cañón es 
siempre mas intenso que la detonación del tiro de fusil.

Los grados de fuerza del desqnilibrio molecular no producen, pues, cambio ningu­
no en el número do las yibraoiones; porque estas dependen como liemos visto de la ten­
sión de las cnerdas 6 bien de su longitud. Lo que resulta de los grados de fuerza oon 
que herimos los cuerpos sonoros, es la mayor ó menor intensidad de los sonidos, por 
efecto de la mayor ó menor amplitud en las desviaciones de las opuestas curvas que la 
merJa forma al alargarse en uu sentido, aoortar.se, y volverse áalargar en el contrario. 
Una campana dá siempre el mismo sonido, ya so golpee oon fuerza, ya sin ella: on un 
caso se oye.lejos, en el otro nó: pero el número de vibraciones nunca varia: lo que cam­
bia es la intensidad.

Número de vibraciones, tono: relación entre los números: eitivi!, agudo, tam­
bién se dice alto y  bajo-, grados on la fuerza que produjo el desquilibrio de las molé­
culas; DIPEBENCIAS DE LA INTENSIDAD.
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Si el sonido depende de las Tibraoiones, olai'o es que, en impidiéndolas, cesarán; y 

en efecto, poniendo las manos en las cuerdas cesan las vibraciones y el sonido.
Pero en los instrumentos de viento no suena el instrumento mismo, sino el aire 

que está dentro encerrado: ellos no vibran, vibra el aire que contienen; y, por eso, pue­
den tocarse con la mano sin apagar la onda sonora.

El soplo condensa el aire, que al instante se dilata por su elasticidad, y esta con­
densación y dilatación producen vibraciones mas ó menos largas, según la longitud de 
los tubos sonoros, ó la distancia de loa agujeros, que, como en la flauta é instrumentos 
semejantes, se abren 6 se cierran al tocar. Mientras menos larga es la columna vibran­
te mas alto es el sonido.

En los niños y en las mujeres es mas corta que en los hombres la laringe, órgano 
semejante á los instrumentos de viento, tan admirable como poco entendido todavía, 
aunque constantemente estudiado por hombres eminentes. Así las voces de los niños y 
las de las mujeres son mas agudas que las Voces de los hombres.

Sin embargo, aunque el instrumento de viento no suena, sino el aire que está den­
tro, influye en el sonido de un modo extraordinario, y escondido todavía de los ojos do 
la ciencia, la materia de qvie el tubo está fabricado y aun su forma: influjo tan percep­
tible que el oido menos ejercitado lo eonooe. ¿Q,ui6n equivoca una flauta con un clari­
nete? ¿Q,nién confunde un arpa y un violin? La materia y contextura do las cuerdas, y, 
en general, da todos los cuerpos sonoros 6 en que vibra un cuerpo plástico, modifican 
profundamente la onda sonora con aooidentes constantes, espeoialísimos y perceptibles 
en sumo grado.

Auuque ese influjo no ha recibido de la acústica explicación satisfactoria, tiene 
nombre: se le llama timbke. Timbre es, pues, la modiflcacion que introducen en el so­
nido k  materia, la forma y la  estructura molecular del instrumento que produce el so­
nido ó en que se verifica la vibración.

La importancia del timbre es inmensa. jCómo sin él distinguiríamos una flauta de 
un oometin 6 de un oboe ai dan la misma nota, esto es, si hacen el mismo número de 
vibraciones por segundo? ¿Cómo, cuando las voces de los seres humanos hablan ó cantan 
al nnísono, podríamos sin el timbro conocer la de cada uno en particular? T  ¡cosa no­
table! el fenómeno mas oscuro de la acústica es el de mas utilidad relativa, y aquel de 
que mayor partido saca basta el pido mas rudo y menos educado!

La física, pues, nos enseña:
1. “ Q.ne cuando la voz produce muchas vibraciones el sonido es alto, y ouando 

pocas bajo.
2, " Q,ue, dada una posición de la laringe, la mucha ó poca fuerza con que los pul­

mones impelen el aire no aumenta ni disminuye el número de las vibraciones, mientras 
permanece invariable la posición del aparato vocal. La fuerza modifica solamente la 
intensidad del sonido.

3.0 Q,ue podemos á voluntad, y dentro de ciertos límites, alargar ó acortar la la­
ringe, y  por tanto, la columna vibrante de aire, y producir de este modo notas mas 
ó menos altas, que, según los grados del esfuerzo muscular^ resultarán mas ó menos 
intensas. . .  . . ,

4.° Ciue la organización de cada hombre modifica el sonido con nn timbre es- 
pecial.

Así, la Organización produce el timbre, la fuerza pulmonar la intensidad, y_ la lon­
gitud de la columna vibrante el número de vibraciones; esto es, lo alto y lo bajo de la 
voz. De un modo semejante distinguimos por medio de los ojos, cuando visitamos los 
teatros, los templos, los paseos, no solo si hay mas 6 menos gente quo en otras ocasio­
nes, y esto sin necesidad de contar el número de los concurrentes, sino también ai son 
hombres de elevada estatura ó niños pequeñuelos, y si pertenecen á una clase opulenta ó 
necesitada de la sociedad. La percepción del número puede equipararse á. lo grave y á 
lo agudo; la de la estatoa á la intensidad del sonido, y In de la clase al timbre.
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No sabemos cómo pronuaciaban los griegos ni los romanos; su acento es el 
opprohrkm (1) de la crítica moderna; pero de la probable deducción, permitida por 
loa fragmentos que accidentalmente esparcidos en diferentes autores han llegado á núes - 
tra época, podemos concluir que no pronunciaban cada silaba produciendo el mismo 
número de -vibraciones, ni invirtiendo el mismo tiempo: unas sílabas eran agudas y otras 
graves, y hasta las había en que el tono suhia y bajaba.

Actualmente los habitantes del celeste imperio hacen una cosa análoga, aunque 
con diferente fin. De los dos elementos que encierra toda palabra, la significación y la 
relación, solo expresan el primero las lenguas monosilábicas, cuyo prototipo es el chi­
no, y para representar el segundo, la relación, elemento tan imprescindible como la 
significación, se ven obligados los que las hablan á recurrir á medios indirectos y va­
gos, sirviéndose del gesto y do la entonación, y especialmente de la posición respecti­
va de los monosílabos entre si.

Dna lengua monosilábioa se compone úuioamente de raíces; y la categoría de las 
voces no se distingue por flexiones ó desinencias acústicas, especiales, Ajas y  determina­
das; de modo que el propio monosílabo, el mismo sonido, puede representar un sus­
tantivo, na verbo, una partícula, im nominativo, un genitivo, un pasado, un presente, 
la activa, la pasiva, &o., según la posición en que se coloca, 6 bien la entonación con 
que se pronuncia, ó el gesto que la acompaña. Unicamente así se concibe que con so­
las 500 6 600 raíces, se represente la multitud de pensamientos que deben tenerlos 
habitantes de un pueblo entrado en el carril de la civilización, ¿(iiiién no ba pido 
contar á los -viageros que han residido en Filipinas la extrañeza coa que por primera 
vez vieron las gestioulaoiones y oyeron la especie de cauto con que los chinos se ex­
presan?

Pero ¿las riquísimas lenguas da flexión que hablaron Grecia y Eoma con qué ob­
jeto admitían entonaciones distintas en sus sílabas? La lingüistica nada sabe todavía, 
aunque el hecho parece fuera de las regiones de la duda. Los que en sus templos, en 
sus estatuas, y en sus poemas supieron infundir un soplo inmortal de vida y de belle­
za, no llegaron á conocer, ni, dada la inflexibilidad de entonación que tenían sus vo­
cablos en que todas las silabas sin acento eran graves, pudieron nunca conocer la 
música moderna, aunque todos sus versos se oautaban, 6 podían cantarse con modu­
laciones que á nuestros pidos sonarían acaso como las de los indígenas del C'abi). Los 
oradores tenían tras de sí siervos que por medio de la flauta, instrumento de notas fi­
jas, les diesen el tono conveniente á su discurso: la nomenclatura prosódica de las pa­
labras parece fundarse en la elevación de la voz y en su descenso, produciendo notas 
agudas y  graves; todo, pues, concurre á la persuasión de que los elementos constitu­
yentes de sus vocablos eran una duración determinada y una relación de inflexiones de 
la voz, fija é invarjable.

El acento entre los antiguos no era, como entre nosotros, un  signo de intensidad 
de las vibraciones; era realmente nu signo de vibraciones, que indicaba la mayor ó 
menor elevación de la voz hablada (no precisamente cantada) y, según el lugar que 
ocupaba la silaba mas aguda, (como también según su naturaleza de larga y de breve) 
olasificabau los griegos sus vocablos con las sabidas denominaciones do oxítonos, pa­
roxítonos, proparoxítonos, perispómenos, properispómenos y barítonos.

Ahora bien: ¿Hay en castellano palabras que se puedan elasiflear conforme á esta 
nomenclatura griega?

(1) W slker.
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No. Los españoles ao hacemos inyariaUemettte alta ó baja cada sílaba. Dudarlo 

es profanar la evidencia. Modulamos, hacemos inflexiones con la voz (aunque sin 
cantar,) esto es cierto; al hablar resbalamos de lo agudo lio  grave ó vioe-versa; en este 
sentido (y siempre sin cantar) modulamos; pero nó siempre un elemento determinado 
flja y préviamente en cada dicción; modulamos la frase entera; modulamos el periodo; 
y esto, no acl libitum ni por capricho, sino de un modo constante y  general. ¿Hay 11- 
guien que pregunte, sin nacer la misma clase de inflexiones que hacemos todos los demás 
españoles?

Esta es una distinción no hecha aun, que yo sepa, por los prosodistas españoles, y 
en quo estriba 1 mi entender parte de la soluoion del problema. Al perderse las anti­
guas prosodias, loa pueblos modernos han ido suprimiendo los accidentes tónicos y tem­
porales de sus vocablos, reservando la inflexión y la cantidad para sus frases. Sin em­
bargo, ¿cómo un hecho tan general no se ha proclamado antes? Porque es un fenóme­
no muy raro, aunque tan absoluto que no admite excepciones, que los habitantes de 
cada provincia y hasta de cada partido, con todo de poseer una sensibilidad exquisita 
para percibir y hasta encontrar risible el modo con que los forasteros modulan vária- 
mente la voz, produciendo á veces como una especie de canto, se imaginan ilnsoriamen- 

. te que hablan sin canturía de ninguna clase. Así el que tiene olores encima siente los 
de los otros, nó los suyos. Mi larga residencia en esta provincia me pone en contacto 
frecuente con la gente do los partidos de Vejer y de Conil, que en materia de entona­
ciones é inflexiones exageradas pueden servir de tipo excepcional. No se dejan aguar­
dar esas inflexiones; hormiguean en su conversación: los casos que tengo recogidos son 
inesperados; pero el siguiente, que me atrevo á presentar en toda su ruda originali­
dad, encierra de notable que en el espacio de diez silabas hay nada menos que un 
intervalo de octava: esto es, hay nota de doble número de vibraciones qup otra; la co­
lumna vibrante tuvo que reducirse á la mitad de longitud para la primera que para la 
segunda, No recuerdó otro ejemplo do tanta diferencia en tan corto número de sí­
labas.

Dos gañanes en huelga y  reunidos con otros en alegre mentidero, procuraban en- • 
ganarse mútuamente; pex’o, habiéndose apercibido uno de ellos del engaño, dijo á los 
circunstantes una frase á estilo del pais, produciendo al pronunciarla las entonaciones 
que el pentagrama indica, y qne ban de decirse deslizando la voz por gradaciones im­
perceptibles, como solemos hacer en la conversación; nó saltando de una notaá otra, co­
mo en el canto musical.

canto

¿Pues no me la que ria dá por bo eaü 

¿Quién no ha pido alguna vez la expresión americana, que, ya no es habla, sino

- / - Y - J '- H -------- -̂-----------i y) ^ ----
Qué man da, Se ñor?

Ni ¿quién ha dejado de percibir análogas diferencias de entonación en el cam­
bio de voz qne se nota en ios que, leyendo, encuentran un paréntesis? ¿No va­
riamos de tono cuando hacemos una pregunta? Los que ríen, dicen sus palabras con 
inflexiones mas altas que de costumbre; ios que reprenden, lo suelen hacer en tono 
grave. Los oradores que arrebatan y. conmueven modrdan (no se entienda que digo 
cantan, pues no es lo mismo hablar:que, cantar) modulan sus frases de tal modo que 
con suma frecuencia suben ó bajan el tono en una quinta. Los malos actores en
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los pasages de pasión suelen concluir ahogándose, por haberse bajado excesivamen­
te, ó elevarse tanto c[ue acaban por atiu’db’ con gritos y alaridos destemplados; pero 
¿de aquí se deduce que en cada dicción hay una sílaba alta y  otra ú oteas bajas, y 
que esto sea norma constante de las voces castellanas? N6, sin duda.’ Tal palabra, 
en que, airado, bago agudas todas las sílabas, ¡es pronunciada por mí muy grave 
cuando melancólico reñero el ingrato proceder de un mal amigo. Tal vocablo en que, 
preguntando, pronuncio alta la  sílaba final, concluye en tono bajo si contesto. He hay 
silaba en español que pueda decirse alta ó haja por naturaleza. La frase que la con­
tiene, el énfasis que exige, la pasión con que la pronunciamos, determinan el nú­
mero de sus vibraciones. Si en tal periodo es gravo la final de una palabra polisí­
laba, yo me encargo de ooloodiia en oteo, donde se pronuncie aguda en todas las 
regiones donde se entienda la lengua de Castilla, Lo grave y  lo agudo de la voz, á 
veces adorno y accidente de la frase, son, además de medios oracionales de expre­
sión, fenómenos fisiológicos que acompañan á los afectos del alma. Cuando la alegría 
nos hace hablar, los músculos del rostro se nos contraen con las convulsiones de ía 
risa; cuando el pesar so escapa en palabras de lo íntimo del corazón, mana de nues­
tros ojos la fuente de las lágrimas; cuando el pundonor ofendido mueve nuestra len­
gua, ia vahante posición de nuestro cuerpo exige la satisfacción del agravio. Pues 
estos fenómenos fisiológicos no son los únicos medios generales de expresión que po­
seemos: las tempestades del alma y las tribulaciones del corazón alargan ó acortan 
la columna vibrante, haciéndonos prorumpir en gritos agudos ó en gemidos profundos 
capaces de conmover hasta á los animales mismos. El León de Florenoia llevaba en 
la boca un niño que babia encontrado al escaparse; pero lo abandonó en el suelo al 
gir el grito desgarrador con que se lo exigió la madre.

El griego y el latiu tenían por naturaleza en cada palabra silabas agudas y  síla­
bas graves; sílabas para pronunciar las cuales se acortaba siempre la columna vibrante 
y sílabas en qxre esa columna siempre se alargaba; á veces la voz subía y bajaba en la 
misma sílaba, como en las palabras griegas que vemos escritas con el signo circunflejo.

Pero en español no sucede por naturaleza nada de esto: las sílabas de cada palabra 
se pronuncian con diferente número de vibraciones cuando están sueltas que cuando es- // 
táo. en frase; y según la significación de la frase así variají. T  bé aquí que los vocablos /  zí 
grooe y «ywffó que, como acabamos de ver,iudioaban meras relaciones de longitud de /   ̂
las diferentes columnas sonoras, se nos presentan ahora revestidos de otea acepción de 
objeto real no estudiada todavía. Lo alto y lo bajo ie  las silabas vienen asi á ser algu- -
ñas veces medios supernumerarios de expresión en toda construcción oracional. Al modo 
que en las lenguas monosilábicas la entonación (y otros accidentes de que ahora se pue­
de prescindir) indica la relación en que se supone á la raiz, en nuestro castellano las en­
tonaciones silábicas designan la contextura de la oración. Cuando preguntamos, la sila­
ba terminal de la última palabra del periodo es la mas alta, si la pregunta acaba en una 
dicción polisílaba: cuando contestamos nó: entonces la sílaba final es mas grave que la 
que lleva el acento. Repárese en la diferencia de inflexiones cuando preguntamos

¿Tiene buen método?
Y cuando respondemos con las mismas palabras.

Tie ne buen mé to do,
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En francés se duplican los nominatÍTOs páia indicar que se pregunta; en alemán 

se posponen al verbo; en inglés se usa de los signos do y did\ en latín de an, num, ne, 
etc.: (1) en español alteramos el tono deles sílabas acortando la columna vibrante pa­
ra pronunciar la final. (2) Este trastorno continuo, esta perpetua revolución süábioa 
de tonos, se percibe en la ironía, en la admiración, y  sobre todo en el énfasis  ̂de _las 
pasiones: pNeoesitamos acaso que el bombre apasionado nos diga, estoy airado, irónico, 
indignado, incisivo, etc.? ¿No lo conocemos todos en las inñexiones de su voz? En nues­
tras silabas no hay constancia mas que en la duración respectiva de sus elementos y en 
las relaciones mútuas de su intensidad: pero en la entonación silábica todo es tránsito y 
cambio, tránsito y  cambio que dependen de la naturaleza da la frase, y que, por tanto, 
no se pueden estudiar ni aun comprender fuera del periodo. Lo esencial no es la palabra; 
es su oraeion. ¿No son palpables esta instabilidad y perturbaciones? Pues todos nues­
tros prosodistaa ¡hasta González y  Bello! I han olvidado la entonación oracional. El acen­
to es para ellos signo solo de fuerza, ictus en latín, stress en inglés. Y no hay tal: el 
fenómeno es algo menos sencillo: siempre se perciben inflexiones que van con el acento, 
ó giran á su alrededor. , _ , , ,

¿Habiq esto en latín? Existia en grieg-o? Annqne en materia de acentuación anti­
gua siempre hay citas que aducir para sostener los mas opuestos sistemas, es cosa, sin 
embargo, en que todos convienen que las silabas no acentuadas sonaban y eran en las 
boy muertas prosodias mas graves que aquellas en que cargaba el acento (de lo cual 
había de resultar una monotonía intolerable para los que ahora hablamos lenguas tan 
flexibles como la mayor parte de las modernas). No oonocian, pues, esos tránsitos silá­
bicos de graves y de agudos, que ponen en perpétno cambio la contextura de nuestras 

j voces, y en que consiste la fisonomía especial de la interrogación, del tono afirmativo,
de la ironía, do la iaepiraoioa, de la frase optativa, etc., etc. El sistema prosódicoan- 

^  tiguo no puede, pues, aplicarse á lo moderno.
Por otra parte, decb-”tal voz es aguda, tal voz es grave,” parecen ennnoiados 

lógicamente incorrectos, que, por necesidad, tienen de inducir en error. Agudo j  grave 
son voces de comparación, nó calificaciones absolutas; y es preciso, por tanto, para po­
der comparar, expresar el término que falta.

¿Cuál es el metro? Dónde está el patrón, el módulo, 6 la norma de lo grave y de 
lo agudo? ¿Q,ué palabra es la que sirve de unidad de comparación? Y tan incorrecto 
eS- eselenguage, que ni aun del griego se puede propiamente decir qrie tenia palabras 
agudas, toda vez que la dicción en su total conjunto no era en realidad aguda, sino úni - 
oamonte un fragmento de eUa, una parte, una délas tres últimas sílabas. Afirmar que 
en español, una palabra es aguda, es afirmar que todas sus sílabas se pronuncian pro­
duciendo mayor número de vibraciones que al pronunciar otras palabras (que serán las 
graves).

Siempre es enojoso que un término perteneciente áun arte ó áunn ciencia tenga 
distintas acepciones, El mal es tolerable, sin embargo, si so han logrado fijar los lími­
tes intraspasables de cada una de esas acepciones. Así, ya no hay inconveniente en que 
alameda j  cuarentena signlfiqiien'respeotivamente, nó paseo con álamos sino solo paseo', 
ni tampoco observación de un buque por espacio de cuarenta dias sino únicamente deten­
ción por medida sanitaria^ porque ya todo el mundo entiende el nuevo significado, hijo 
de una generalización hecha mas 6 menos discretamente al prescindir de algunos de 
los caracteres primitivos. Pero cuando los que usan de ciertas palabras no se han pues­
to de acuerdo acercada sus elementos de significación; cuando, lejos de eso,_ disputan 
acalorados; y, enñn, cuando el análisis es incompleto y fundado en principios exóti­
cos, entonces bien puede asegurarse que el lenguage es máquina de retroceso, antes 
que móvil de desarrollo intelectual. La actividad del espíritu tiene necesidad de la 
lengua, como el alma la tiene del’cuerpo. No se puede pensar sino por medio de un len- 
gnage, y  este es tanto mas perfecto cuanto sus formas acústicas, esto es, sus palabras, 
saben expresar mejor las peroepeiones del entendimiento: aun cuando el alma entien-

(1) Clare es que prescindo de las excepciones y que soto hablo de la construcción general.
(2) En inglés se hace siempre,
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da bien, siempre la palabra indeoisa, y falta de precisión es agente de eonfusion y de 
ignorancia! pero si el alma entiende mal y la palabra expresa también mal tanto el 
significado como la relación, entonces el lengnage es un mecanismo traidor y alevoso 
que hiere descuidado al artífice mismo que laboriosamente lo forjaba para dominar la 
naturaleza. Infeliz laboriosidad! Desdicliadp uso de nuestras facultades lógicas, nó 
orlticasl! Si i/mne y no son, pues, relaciones aplicables á nuestras voces caste­
llanas, manejemos recelosos esas denominaciones, s6 pena de verlas revolverse en con­
tra nuestra.

■ _ Lo grave y lo agudo no son propiedad esencial é invariable de nuestras sílabas, 
sino cualidad accidental é instable que les presta la frase en que se encuentran, por 
cuyo medio expresamos da un modo superior y potente el interés, la curiosidad, la ex - 
trañeza, la admiración, en una palabra, todos nuestros afectos y nuestras mas vivas 
pasiones. Pero entonces ¿qué sucede? lina de dos cosas: ó bien que todas las silabas, 
todas, nó una sola de entre ellas, se pronuncian mas altas 6 mas bajas, según el senti­
miento violento ó reconcentrado que agita ó comprime los movimientos del oorazOn, ó 
bien una sola de las sílabas carga con todo el énfasis, expresándolo por medio de las 
dislocaciones de la entonación.

IX.

 ̂ En un instrumento de notas fijas, como los órganos de nuestras Iglesias, nos es 
posible hacer durar cada una tiempos iguales, apoyando sobre cada tecla el mismo 
tiempo. Loa tonos podrán variar, si tocamos teclas diferentes que dejen sonar tubos 
de columnas vibrantes desiguales, y obtendremos el sonido mas agudo en el cañón mas 
corto, y el mas grave en el mas largo. La intensidad no podrá variar, porque el vien­
to producido por los fuelles obra con igual presión en cada tubo (inconveniente de los 
órganos comunes); pero si nos sirviésemos ds-otro instrumento, como la flauta, haríamos 
variar la intensidad de una misma nota, impeliendo para ello el aire con mas fuerza 
por los músculos del pecho.

Si en el órgano apoyamos sobre una nota un tiempo, y sobre otras dos otro tiempo, 
oiremos tres notas que se sucederán á intervalos desiguales, pues onda una de las dos 
últimas habrá durado la mitad que la primera. Esta relación de duración era lo que 
entre los griegos y los romanos constituiá un dáctilo.

Supongamos que en las dos primeras notas empleemos un tiempo y otoo en la ter­
cera, tendremos así la relación conocida con el nombre de anapesto.

Si en vez de las dos notas que necesitan la mitad de duración se pone una sola
3
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rae gaste igualmente un tiempo, tendremos un espondeo; estg es, dos notas cada una de 
duración máxima.

Dos notas que necesiten tiempo y luedio son un troqueo.

Dos notas de medio y imo son tm yambo.

----

&e., &c., &e.
La sílaba que exigía un tiempo se llamaba larga: la  que solo requería medio tiem­

po tenia de nombre hreve.  ̂ ■
Los griegos y los romanos no conocían mas que sílabas largas y sílabas_breves: uni­

dad de duración: mitad de duración: estos eran, á lo que parece, sus principales ele­
mentos prosódicos. Así se comprende (si bien no se percibe por medio del oido, á no ser 
que cantemos) el cómo un verso exámetro podía tener desde trece hasta diez y siete
sílabas. . . - i i

El exámetro constaba de seis pies, do los cuales podían ser dáctilos ó espondeos ios 
cuatro primeros, y necesariamente dáctilo el quinto (1) y espondeo el sexto.

Vdanse como tipos extremos los siguientes versos:

Pan di tu r in  te re a do mus om ni po ten tis 0 lym pi

------------j
------j— 1----- ------ 1----- r :  } I í ... - ) /. i.::

non ul li pas tos ü lis e .ge re di e bus.

Piidiendo variar los cuatro primeros piés, grande es el número de combinaciones 
que los antiguos tenían á su disposición.

dáctilo, dáctilo, dáctilo, dáctilo.
dáotUo, dáctilo, dáctilo, espondeo,
dáotüo, dáctilo, espondeo, dáctilo, 
dáctilo, espondeo, dáctilo, dáctilo, 
espondeo, dáotilo¡ dáctilo, dáctilo, 
dáctilo,' dáctilo, espondeo, espondeo.

&e,, &c., "&o.
(t No lo era alguna que otra vez, como es sabido.
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lÁmenaos, pues, erau los recursos de expresión de los poetas griegos y latinos para 

hacer que sus vert-o'! resultasen pesados, ligeros, suaves, duros, ásperos, según las exi­
gencias de la composición, en armonía consns sentimientos y pasiones.

Pero ¿ese sistema ha llegado hasta nosotros? ¿Existen en español sílabas que nece­
sitan invariablemente un tiempo para pronunciarse, mientras que hay otras que solo re­
quieren medio tiempo? ¿Tenemos, pues, sílabas largas y breves como las latinas?

No sin duda alguna. Dudarlo seria no tener pidos.
Para la oonstruocion de nuestros edificios usamos el barro cocido en la forma rec­

tangular de los ladrillos, Esas figuras prismáticas no son. exactamente iguales; pero sus 
diferencias, aunque perceptibles para todo el mundo, son insignifleantes en la prácti­
ca. ¿No baria reir el que, fundándose en el hecho evidente de la diferencia, sostuviese 
que los ladrillos son de dos solos tamaños, uno doble que el otro? ¿quién no distingue 
qiie esas desigualdades no están precisamente en la razón exacta é invariable de 1 á 2?

Las sílabas de las voces castellanas cuentan, por lo común, entre otros accidentes, 
nn elemento vocal y otro ú otros consonantes; pero á veces se reúnen en una sola y 
misma sílaba varios do esos elementos; y, siendo asi, claro es que solo pueden ocurrir 
una de tres cosas: 6 bien en la pronunciación, de las sílabas de nuestra lengua se in­
vierten tiempos de distinta duración (que nunca sin embargo llegan á estar entre sí oo - 
mo 1 y 2); 6 bien las vocales se pronuncian unas veces en menos tiempo que en otras; ó 
bien, en fin, se combinan los dos casos á la par.

Como los prismas rectangulares de barro cocido que sirven para la oonstruocion. 
de nuestras oasas, sin ser dobles unos que otros, antes por el contrario, queriendo apro­
ximarse á la igualdad, resultan sin embargo desiguales; unas veces, porque estando 
mas oondensada la materia bajo el mismo aparente volumen, pesan mas; otras veces, 
porque, siendo el peso igual, las moléculas ocupan mas espacio; y otras veces, en su­
ma, porque ambas causas influyen en el mismo sentido, mas nunca de ta l modo que 
los ojos puedan advertirlo fácilmente; del mismo modo, cuando en una silaba se reú­
nen muchas vocales, ó muchas oonsonantes, 6 bien mnobas vocales y consonantes á la 
vez, invertimos en su pronunciación algunos décimos ó centesimos de segundo más, los 
cuales sin el auxilio de un cronómetro 6 de algún otro instrumento de precisión resul­
tan inapreciables al pido. Cuando decimos ”iniÁKeirLO, patbia no es posible que las 
sílabas ínan y  ¿na entren en el mismo espacio da duración que las sílabas gujpa-, 
pero es tal la tendencia de la lengua á la igualdad de intervalos, que un hábil decla­
mador, cuando se encuentra con palabras semejantes, se detiene instintivamente en las 
silabas poco complejas algún tiempo mas del necesario en otros casos, solo con el fin. 
de que se restablezca el equilibrio temporal. Así, pues, siendo cierto que en la proñim- 
oiacion de algunas sílabas de nuestra lengua nos detenemos algo mas que on otras, es 
completamente erróneo que tengamos sílabas largas y breves, more majorum', esto es, 
silabas de doble duración que otras; al modo que, siendo desiguales nuestros ladrillos, 
no es cierto que los fabriquen nuestros alfareros en formas tales que se ajusten a la  ra­
zón de 1 á 2, antes por el contrario tienden á la igualdad cuanto es posible. Esto no 
quita que algunas sílabas, por efecto de las pausas que el sentido exige, se alarguen 
desmesuradamente, como en un muro de ladrillos suele entrar una piedra de gran vo­
lumen.

En las ciencias os todo solidario. Al variar las antiguas formas de las lenguas, 
arrastradas en la sangre de las revoluciones sociales, como las rocas graníticas acarrea­
das basta los llanos por las convulsiones meteorológicas, las antiguas prosodias, conge­
nitas con las formas primitivas del lenguage, tuvieron que ir desapareciendo á los obo­
ques y embates de la transformación. Si nuestros humanistas hubiesen hecho estudios 
mas profundos, habrían descubierto que en toda desorganización lingüistiea desapare­
cen, como en química, las propiedades especiales que poseía la combinaoiou de los com­
ponentes, Analicemos el agua; y el oxígeno y el hidrógeno, que son sus elementos ga­
seosos, ya no serán líquidos, ni incompresibles ni vaporizables, sino que ofreceráu 
nueva.s propiedades que el aguano tenia; comburenoia y oombnstilidad.

La relación de diu-aoiones oomo 1 es á 2 se Uamaba cuantidad. En español gasta-
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mos en unas sílaloas algún mas tiempo que en otras; esto es cierto. Si en tal sentido se 
dice que tenemos cuantidad, ningún inconveniente hay en admitir el vocablo; pero, asi 
como cuarentona no entraña la idea.de cuarenta, así también cir.4írTiDAD no ha de sig­
nificar espacios de tiempo oomo uno y dos, sino únicamente espacios desiguales. En 
triángulo, pues, diremos que trián tiene mas cantidad que gu y que lo.

Nuestras entonaciones son movedizas é instables: nuestra cuantidad no lo es. Lo 
contrario sucedía entre los griegos y los romanos. La entonación era fija y la cuantidad 
(siempre en la relación de 1- á 2) podia variar. ¿Cómo? Si cantaban, no seria difloil con­
cebirlo; si hablaban, no se entiende.

Neo tiene corta la cuantidad, pero nec ante voz que empieza por consonante la 
adquiere larga.

Fulgura, nec diri toties arsére cometíe.

¿Q,ué oíase de aumento temporal pedia la pronunciación, obstruida perlas dos con­
sonante.? c y d en el verso do Virgilio? No lo sabemos: lo que si nos consta es que en es­
pañol nada hay análogo ni parecido: la preposición sin tiene cierta cantidad (que aho­
ra no hace al caso precisar ni distinguir). ¿Se aumenta por que sigan voces que empie­
cen por consonante? ¿disminuye por que las iniciales no lo sean?

Sin pena, sin placer, y sin sosiego.
Sin ii'a, sin afan, sin esperanza.

A nuestros pidos sm tiene siempre la misma cuantidad.

La cuantidad greco-latina carece, pues, de semejante en castellano.

X.

Las lenguas modernas, al descomponerse de las antiguas, han perdido el elemento 
prosódico de la cuantidad y han adquirido uno nuevo, el acentual.

¿Q,ué es acento?
La etimología va á inducirnos da nuevo en error si por guia la tomamos. Acento 

viene de ad-cantus\ y  el acento de las lenguas vulgares es independiente del canto.
En primer lugar, no es lo mismo hablar que cantar. En segundo, si pronunciamos 

todas las sílabas^ de una misma palabra en la misma entonación, el acento se distinguirá 
del número de vibraciones; y si, por el contrario, decimos con una inflexión diferente 
cada silaba, de modo que cada cual resulte en distinta nota, permaneorá claro el acen­
to, distinguiéndose siempre de lo alto y de lo bajo de las ondas sonoras.

¿Cuál es, pues, nuestro principal elemento prosódico?
No es lo grave, ni lo agudo, esto es, el número de vibraciones, en un tiempo dado: 

no es lo largo ni lo breve, esto es, la detención durante nn tiempo 6 durante medio, 
¿qué es, pues?

La INTENSIDAD.
En los instrumentos da percusión tenemos ú cada instante un ejemplo del poder 

de este sistema. La campana, el tambor, el triángulo, el crótalo, el timbal, heridos sua ­
vemente ó golpeado,? con fuerza producen en todo caso el mismo número de vibracio­
nes, aunque con distinta intensidad. En estos instrumentos no hay jamás notas mas al­
tas ni mas bajas; todas son iguales: y asi los compositores no los toman en cuenta para
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sus modulaciones ó alternada com'binaoion de graves y de agudos: todas las notas sue­
nan iguales, pero unas son mas fuertes y otras mas suaves.

A primera vista parece que deben ser pobres elementos de variedad los grados de 
fuerza de las percusiones, pero en nuestra lengua no existen ellos solos; además do la 
riquísima variedad de entonaciones que producimos cuando bablamos y da las grada­
ciones diferentes de la misma intensidad, hay otro elemento prosódico, entrevisto quizá, 
examinado acaso con detención y escrupulosidad, estudiado tal vez con empeño, pero 
nunca proclamado como compañero inseparable de la intensidad, y de importancia acaso 
superior; La cesación ó suspensión del sonido: la pausa .

Grados de fuerza y pausas de sonido son los elementos esenciales de nuestra pro- 
sodia. Todos los otros son accú?ento?es: poruña parteTjTa desigualdad microfónica en \ 
la duración de las sílabas, que causa en el pido un placer semejante al que encuen­
tran los ojos en los tornasoles microscópicos de la seda, desagradables acaso si sus 
tintas preseutáran una perfecta uniformidad; y, por otra parte, la  espontánea música 
que, nó precisamente y siempre en cada silaba; pero sí constantemente en las pala­
bras, frases y oraciones, introducen loa afectos y las pasiones del corazón.

Desigualdad de fuerza y de reposo;
Desigualdad de duración silábica y vario movimiento de las entonaciones:

Hé aquí todos los elementos esenciales y  accidentales da nuestro sistema do 
fonación: elementos que nunca se excluyen, antes bien se asocian en perfecto con­
cierto y variedad da accidentes para producir la armonía mas encantadora, armonja 
que de ningún modo oreo inferior á la de los antiguos, como no oreo qxie sus lenguas, 
por ser mas sintéticas que las vulgares fuesen superiores á nuestros analíticos y pro­
fundísimos medios modernos de expresión. ¿Cuándo pudo la lujosa en terminaciones 
lengua del Lacio expresar las variantes que con sus artículos, y con sus signos, y sus 
preposiciones adverbiales deslinda, fija y precisa del modo mas ñlosóñoo la económica 
lengua de Albion, tan reducida en flexiones?

Una ilusión que para siempre me parece desvanecida por Blair y por González es 
la de que el elemento moderno de la intensidad era desconocido de los antiguos.

Si median un exámetro bajando y alzando el pié alternativamente y á compás, era 
Bolamente para comprobación de que el verso constaba. El asolepiadeo, en que está 
escrita la primera oda de Horacio, puede medirse por un espondeo, dos coriambos y un 
piiTÍquio, ó por un espondeo, rrn dáctilo seguido de cesura, y dos dáctilos, E l verso cons­
taba aunque se midiese por diferentes pies (1); pei'o, si la oadenoia del verso latino'hu- 
biera consistido en la exacta medida del compás, los compases habrían sido iguales en 
todo género de metros, sin otra diferencia que la de constar de seis el exámetro, da oin- 
00 el pentámetro etc. Pero no sucedía así: la  primera oda do Horacio se mide por cuatro 
metros de distinta duración, con lo cual desaparece la idea de compás, y por consiguien­
te la de cadencia, que se supone resultar únicamente.de su justa medida. ]5n el verso 
sáfleo se ve desatada la mensura; pues el primer compás, componiéndose de una larga, 
y una breve, no puede ser nunca de la misma duración que el siguiente, que tiene dos 
largas. Lo mismo se ve en el arquiloquio, aloaioo y epitrito. Hay, pues, motivo de re­
celar que los latinos no contaban del todo para la oadenciá con la igualdad de los tiem - 
pos y el compás, y  que, de un modo actualmente incomprensible, se servían de la medi­
da, pai'a comprobar si el verso estaba conforme con las reglas, (2) como nuestros versi­
ficadores principiantes recurren á los dedos cuando no están seguros del pido.

Pero lo que no admite duda es que la cuantidad, tanto en las lengiia,s sabias como 
en las vulgares, no supone necesariamente acento, ¿quién no ve que cr̂ aX?.4), a¡/,fa, 
tienen larga la silaba que carece de acento? ¿Q,uién no ve que en fjrandilocuo está en la 
í el acento, y en cuo la eantidad? di sin duda se dice en menos tiempo que cuo\ y ¿no 
tenemos ejemplos de la persistencia de la cuantidad y tránsito de la intensidad acentual

(1) Blair, Juan Gualberto González.
(2) J. G. González.



22
en cántara, cardára y  cantará', náufrago, naufrágo y  naufragó', intérprete, interprete, 
interpreté, y  tantas tantísimas otras? Can en cántara tiene mayor cuantidad que ta en 
cantára, y, sin embargo, el acento en la segunda dicción se lia trasladado á una silaba 
corta, abandonando la de mas articulaciones. El acento no tiene, pues, nada que ver 
con la cuantidad, y es independiente de ella; con suma frecuencia acento y cuantidad 
so bailan separados, lo cual no quiere decir que alguna vez no concurran en nna misma 
silaba, que, en tal caso, se baoe sobremanera agradable, sonora y prominente.

Pero en totalidad, en lo esencial ¿nuestro acento es semejante^ al délas prosodias 
antiguas? E l moderno no supone que su sílaba se pronuncia alta ni baja, pones ya he­
mos visto que las no acentuadas pueden ser mas graves ó mas agudas que la dotada 
de acento. En Grecia y Eóma, por el contrario, toda sílaba inaoentiiacla era mas ba­
ja  que la del acento. Si esta diferencia toca, como creo, a la  esencia de la, contextura 
süábica, el acento greco-latino es también accidenté que no existo en las dicciones cas­
tellanas, pues en español no es forzoso que sean bajas las sílabas que carecen de in ­
tensidad.

Ahora bien: si en las porosodias antiguas no es lo mismo qué en las nuestras lo gra­
ve ni lo agudo, ni, la cuantidad ni el acento ¿no nos sobrará ya razón prai'a ■ decla­
rar que es quimera la  existencia en nuestro idioma de los dáctilos y espondeos, los yam­
bos y  coreos, y con esipecialidad el arquilóquio, alcaioo y epiitrito de los antiguos griegos 
y romanos, con toda la caterva de pies y do mensuras de que los preceptistas se Mm- 
placen en ver cuajada nuestra métrica? Las cuestiones do la prosodia no*son materia de 
autoridad, sino de experimento; y  á lo que los sentidos nos digan á eso debemos atener­
nos, por no sor la razón quien tiene derecho á decidir sobre el valor de las cosas do pu­
ra sensación, pues, como se decía en las escudas, de non apparentibus et de non existen- 
tihus eadem est ratio.

XI.

Sin materiales de construcción no se hacen edifloios: con materiales tampoco se 
construyen. La primera parte de esta pjaradoj a es clara y admisible; la segunda em­
pezará á serlo en cuanto se consideré que los mismos materiales oprtiponentos de una 
torre, subsisten cuando la torro se echa abajo, ó bien cuando se destinan á la formación 
de un pílente. El cristal y el hierro que albergaron la exposición universal de 1851, 
son boy el suntuoso palacio de cristal levantado en Sydenham. Lo que constituye 
nuestros edilieios’es la lOMlA producida con los luateriales: altérese esa pobma. y los 
mismos materiales ya no serán edifloio. La combinación espeoialísima que con ellos 
so baga, y el orden do su colocación, subordinado á un íLn, es lo que esencialmente 
oonstituj^e un tempilo, un faro, un observatorio. Q,uitese eso orden y los materiales no 
serán edificio, sino escombro.

Los modernos se ufanan por su poder de abstracción y por_ la inteligente potencia 
de loa especialidades, desconocidas de la antigüedad. Hasta cierto punto oreo inmoti­
vada esta ufanía; juzgóla absurda en algunos casos; y, en muchos, motivo ú ocasión de 
mal. Ta los físicos y los químicos empiezan á conocer que las.oiencias á que se con­
sagran no pueden existir bien, sin pedirse y darse auxilios mutuamente; ya se toca que 
las fórmulas de la química, justo orgullo del siglo, no bastan, porque solo contienen los 
elementos ponderales y no saben expresar los dinámicos, aparentes en las manifesta­
ciones de luz, calor y electricidad que acompañan á las combinaciones de los cuerpos; ya 
la  ciencia politica no puede vivir sino en intimo consorcio con las sociales, y la econo­
mía política tiene que tomar luz y calor de la fllosofia pura.
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Tengo para mij que el flujo de abstraer y de exagerar el análisis gramatical lia 

producido en materia delenguage, mayor mal quo Men; pues es denotar que el error 
surjo casi siempre de las imperfecciones del método de separación y fraccionamiento. 
Para analizar un reloj, veamos cada una de sus partes; pero no las trituremos loca­
mente bajo el martillo, por llegar sin necesidad hasta la molécula. Solo obstinándose 
en separar por un esfuerzo mental desdichado una cualidad cualquiera del todo lógioo 
á que está inveuoiblemente unida, es como podemos afirmar de ella algo en contra­
dicción con la verdad, patente en el conjunto.

¿Cómo podría decirse que ”habrá llof/ado” futuro, sino separando esa frase de 
la Oración ”á estas horas ya habrá lleyado el E m p e ra d o ren que evidentemente 7í(t- 
hrá llegado, indica una acción ya sucedida? ¿Cómo decir, si nó, que "vengas'’ pre­
sente cuando indica una acción futura en la oración "cuando vengas mañana, te pa­
garé?" ¿Cómo, sino á favor de una observación incompleta y luego exagerada, ha 
podido sostenerse que el elemento temporal es accidente del verbo? ¿que sin verbo no 
bay afirmación? ¿que el verbo siempre afirma, y tantas otras falacias como hormiguean 
en todas las obras gramaticales? (1)

Lo mismo en p>rosodia. Para juzgar acertadamente, es preciso, á mi entender, no 
separar por el análisis lo que en nuestra lengua se presenta siempre junto: la fuerza de 
cada sílaba y su oficio en la frase. Así hemos visto también que fuera del periodo no 
se puede estudiar la entonación, Lo que en oración afirmativa es grave resulta «yarfo 
en otea interrogativa, y vioe versa.

Pero, en general, ¿es científico en el análisis prescindir del uso de las cosas? ¿Es 
licito en buena filosofía atender solo á los conceptos generales? ¿Hay objeto alguno 
que, además de sus últimos elementos, no sea activo ó pasivo, instrumento 6 causa de 
algo? ¿Vale el objeto por lo que en sí es? ¿’O vale por su oficio, uso, ó fin?

No hace muchos dias que en la Academia francesa declaró el actual Director del 
Observatorio Imperial, que bahía tratado de rectificar la triangulación hecha el siglo 
pasado para medir el arco de meridiano qire pasa por Paris. Se trataba de veri- 
floar la longitud del metro que sirve da basa al sistema decimal, y de cuyos patrones 
originales solo se conserva el archivado en Madrid. La gloria de la Eranoia se inte­
resaba en tal reotifloaoion; pero, habiendo desaparecido los mojones y señales, ningún 
azimud pudo medirse. Una comisión trató de buscar una señal importante; no pudo 
dar con ella en el sitio donde debía estar: pero la ley de las compensaciones le de­
paró á dos kilómetros de distanoia la casa de un honrado campesino, que, deseoso de 
aplauso y consideración, se apresuró á referir con la inocencia mas cómica del mun­
do el cómo, sabiendo que aquello era cosa de inestimable valor, había venido con su 
carreta y sus bueyes para llevárselo á su hogar, ó fin de que las inolemenoias del tiem­
po no echasen á perder la piedra de granito. ¡Como esto ha ocurrido en el vecino im­
perio, y como el metro original se ha extraviado en Francia, no podemos deoh’ cosas 
de España! ’ '

¿Q,ué es la piedra en casa del labrador bien intencionado que causa daño tan 
irreparable? Nada. ¿Qué era la señal en su sitio? Un monumento científico de inmensa 
importancia política y social.

Así, cuando alguno me pregunta: ”¿qué parte de la oración es tal palabra?” res­
pondo oonstantemente: ”¿en qué frase se encuentra? Necesito saber su oficio en ella 
para poder contestar: creo que bay partes en toda oración;pero tengo grandes escrú­
pulos de que en buena filosofía se pueda decir correctamente que hay partes de la ora- 
clon.” (1) ¿Cómo habíamos de advertir qrre;?Ms¡»'oso y caJo/fero son adverbios, sino 
viendo esas palabras en la tesis: "huyó presuroso el hombre que venia caballero en el 
asno?" ¿Que saber es sustantivo, sino en la frase: "el saber siempre aqmovecha"? ¿que 
madre es adjetivo sino eu la oración: "ya eres madre"? El si de las niñas: el porqué de 
las oosas: los dimes y diretes: los ATES del moribundo: el tener amigos nunca da­
ña, &e., &o.

Así también cuando se pregunta qué acento, qué intensidad tiene tal palabra, de­
bemos responder: ”¿en qué frase se encuentra?”

(1) Véase el Compendio de la Gr. Cast, dispuesto por la R. Aoad. Esp. pág. 10.
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E a la lengua castellana las dicciones tienen dos clases de acento-, uno por sí y otro 

por el puesto que ooiipan, al modo que los seres Iranianos están investidos de dos clases 
de poder, uno recibido de la naturaleza y otro de la dignidad correspondiente á su po­
sición ó gerarquia. ¿Cuál os el mas importante? ¿El de la palabra ó el de la oración? 
Las circunstancias deciden. El general que se vé solo no tiene mas recurso que sus 
fuerzas musculares.

El verso que analiza Virués en las notas ásu poema ”E1 Cerco de Zamora” :

Yo ¡vil! no tú, yo, sí, soy fiel, soy noble,

no seria otra cosa que un renglón insoportable, si, como tantos oreen, todas sus sila­
bas estuviesen igualmente acentuadas.

Por el contrario, yo encuentro que ese verso, modulado por un actor que sepa ha­
cer sentir todo el énfasis de la antítesis

—Yo sí que soy fiel y noble; pero tú  ¡oh vh! no lo ores,— 

puede en el teatro arrancar estrepitosos y merecidos aplausos.

He dicho; ”Sitodds las íimese» acenío;” pero es preciso deslindarlo que
se quiere dar á entender por la expresión tener acento.

¿Es que todas las silabas están dotadas de igual intensidad? Eso no puedo ser. En 
ninguna lengua moderna hay versos heohos con sílabas todas de igual fuerza, por lo 
mismo que no existe en ninguna orquesta instrumento de percusión que se toque 
siempre dando en él golpes de igual energía, pues en todos se necesita que la percu­
sión spa unas veces fuerte y otras sijave, 6 bien que alternen los grados del esfuerzo 
muscular que requiere cada golpe. ¿Q,uién acude por placer á escuchar el martUIeo de 
percusiones idénticas con que los cíclopes modernos forjan el hierro candente salido 
de la fragua?

Si las sílabas no tienen igual intensidad, unas tendrán más y otras tendrán me­
nos, T , en efecto, al recitar el verso de Virués pronunciamos con mucho mayor vigor 
todas las sílabas pares.

Yo, vil,—no tú ,—yo, sí,—soy fiel,—soy noble.

¿Do aquí se deducirá que las palabras vil, tú, s¿, fiel, nohle, tienen esencialmente 
mas acento, mas vigor, mas energía que las antecedentes yo, na, soy?

E u  buena lógica no es consistente semejante deducción. ¡Y, sin embargo, esto es 
lo que han concluido nuestros humanistas, por el flujo de estudiar las voces separadas 
de su sitio! ¿Podría formar idea del poder de los generalas de caballería, que con una 
sola palabra ponen en movimiento muchos escuadrones, el militar obstinado que se em­
peñara en analizar con el dinamómetro la fuerza muscular de cada uno?

Vil, til, sí, fiel, nohle, tienen mas intensidad por la posición dominante á que el 
poeta, en uso de su regia prerogativa, los ha qirerido elevar, pero si hubiese estimado mas 
oonvenieute decir

¡Vil: yó,—sí, yó,—tú nó,—yo spy el noble,
entonces los términos vil, tú, sí, habrían resignado en sus convecinos el mando tem­
poral que antes tenían.

Si dijéramos (pronunciando el verso con variada y apasionada entonación)
¿Yo vil? ¿Yo vil? ¿Yo vü? Tú sí lo eres,

tendríamos otra vez el vigor máximo en las silabas pares, y resultarían vil y si 
mas fuertes, robustos y sonoros que loa monosílabos yo y  tú.

Pero, invirtiendo esas palabras, y recitando convenientemente

Vü yo? Yo vü? Vü yo? Sí, tú  lo eres

entonces yo j  tú eclipsarían á su vez las otras sílabas.
Hay mas. La misma palabra puede tener doble intensidad según el lugar en qire 

se coloca.



Vil yo? To vil? Vil yo? Tú, tú, lo eres 

donde el segundo tú tiene mas energía que el primero.
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Lo que en buena lógica se deduce íle la observación y de la experiencia es que 
ei acento y la poaioion no _se pueden evaluar por separado, como la entonación silábica 
no se puede fijar prescindiendo de la  clase de ornoion en que se encuentre.

Esto es lo que basta abora no be visto en libro alguno de prosodia, y, sin embarno, 
la tuerza y el peso acentual de una palabra es una RESULTANTE de dos elementos- 
intensidad natural é intensidad de posición. La entonación es también otra segunda 
resultante, satélite do la acentual, que modifica su efecto. Con frecuencia la intensidad 
natural es la menos importante y eficaz.

T  esto tiene que ser. No hablamos con palabras, sino con el orden en que coloca- 
mos las palabras al formar las frases, oraciones y períodos que enuncian miesti-os pen­
samientos. El diccionario solo contiene los toscos y simples materiales de nuestras com- 
pilcadas construcciones lingüísticas. Si lo esencial es la frase, liácese patente que ella 
lorzara los materiales para que se presten k sus construcciones, y, en efecto, asi sucede 
en sintaxis como en prosodia, lío hay en español palabra que exprese la cualidad de 
ser mujer m de ser reina-, no importa; un bábü hablista, á modo de hábil arqmteoto que 
íabrioa con ladrillos cuando carece de cantería, d irá;
. Isabel la Católica no era menos grande lo mujer que lo Reina (6 bien la mu­
jer que la Rema).” '

Otro dirá también cuando lo necesite:

Si á lo terca y  lo mujer
Se le agrega lo andaluz etc.

Sábese que en el verso endecasílabo no deben eonourrú- inmediatas y tocándose dos 
silabas iGFAEirENTE iHiEirsAS T VIGOBOSAS; un hábil vorsifioador, cuando no tenga á 
mano mas que sílabas naturalmente acentuadas, liará que uno de los acentos naturales 
quede ofiisoado y desvanecido ante la HESULTANTE de intensidad ?^a¿uralyc/ó posmo?i 
que sabra dar a determinada sílaba constituyente.

Como si opuesta al sol, cándida nube.
El saoro autor que al colorín dio vida.

jColorin, dió y vi; tres acentos juntos! be pido decir, y por cierto á un buen 
versificador. ¡Tres! es verdad, pero ¿quién puede contar en el mismo grupo al general 
y á sus ordenanzas, ol juez y ásu s  alguaciles?

Si no soy victima de una ilusión semejante á la que ban padecido tan excelen­
tes prosodistas, como el traduotor del Blair, Maury, Martínez de la Rosa, J. Gual- 
berto González y otros, la doctrina de que el acento y la entonación no pueden anali­
zarse íuera de la fase, por no ser cualidades absolutas de las sílabas, deja resueltas to­
das las dudas suscitadas hasta abora, y reduce á dos esenciales la infinidad de reglas 
del verso endeoasilabo,_ dédalo en que se pierde desde la entrada todo principiante, y 
del que no sabe salir m el mas experto versifloador.

En cada endecasílabo la 6.“ sílaba ha de ser de máxima intensidad 6 bien á la vez 
la 4." y  la 8.“
_ La máxima intensidad es una resultante de la  contextura de la palabra y de su ofi­

cio o posición (en que á veces infiuye la entonación oracional).

Así apMeoe verdadero y exacto el aserto que emití al empezar este trabajo. Cuan­
do en la praotioa estamqs^todos oonformes, debemos sospechar la existencia de reglas 
sobremanera fáciles, quizá no promulgadas por examen y raciocinio, pero sí seguidas 
por instinto e inspiración. j j i &
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Hay, pues, dos clases de iatensidad.

Intensidad de palabra,
Intensidad de oración.

A  veces hay otra mas;
Intensidad de énfasis.

La entonación, modificando ciertas sílabas, y no otras, da un colorido especial a la 
resultante del acento natural y del oracional.

Maury afirma que la  pausa no es requisito indispensable para la, constitución del 
endecasílabo; pero como la suspensión del sentido es medio poderoso de intensidad por 
posición, no habrá verso en cuanto dispongamos once silabas acentuadas en 6,“ o bien 
end.' y  8,“, pero sin intensidad predominante.

Alza el espíritu al Señor piadoso 

no es verso: y las mismas dicciones constarán si decimos

Alza el espirita ol Señor:, piadoso
Oirá tu  voz si el corazón humillas.

E l traductor de Blair no quiere pausas antes de la 4.'̂  silaba; puede haberlas como 
no menoscaben la intensidad délas silabas constituyentes; 6." 6 bien 4.“y

Ven, hija, ven; consuelo de mis años.

Martínez de la Eosa piensa que no se puede hacer en la cuarta si no está acentuada.

M  lágrimas, ni ruegos, ni amenazas.

González dice que no puede hacerse pausa en S.“ silaba, si tiene acento natural. 
Cabe hacerla, con tal de que el declamador recite con mas intensidad o entonación, o las 
descosas a la  vez, la  silaba constituyente de 6.'̂  La pasión suministra con frecuencia 
el énfasis necesario para producir el efecto.

Pero á ti!! ¡Jamás! No!! qne eres el reo.

No oree que puede hacerse suspensión en "7.“ si tiene acento natimal. Me parece
que sí, corno pausa, entonación y  cuantidad se auuon para hacerla prominente. Asegura 
qne no cabe pausa en 8.“ sin acento á menos de ser final de esdrújulo. No es necesaria
tal condición. ~ o. . i i n

¡Mehas querido enganar!!—Yor—Si; ¡a tu  padre!!
Acometiendo allí, fieros, atroces.

Tampoco la considera posible en la 9.“ con acento: es posible con tal de qne el 
acento en 8.“ se haga predominante por cualquier medio.

¡Sin vos, sin mí, sin Dios, sin sor!! Sí, muere.

Herrera decía hablando del verso de Gareilaso:
Cortaste el árbol con manos dañosas. Cortaste. Este verso, parando en el, de­

muestra así el cortar que se cae del árbol. Ha do leerse haciendo asiento, en el árbol, 
y con gran conmiseración y declarar su tristeza cou el afecto de la pronunciación y con 
desatar el número del verso &o.” Losmodernos critican k  licencia del desatar.

En mi sentir la i/ran conmiseración y el total del pasage, no deben tomarse al pié 
déla letra, (por cierto bien mal escrita) sino en su espíritu; y, así, la doctrina es dis­
creta y sana: el declamador cuando recita tiene que dar á las p.alahras el énfasis de 
que larevestjan loa afectos del compositor..

González (que censura el pasago de Herrera) al hacerse cargo del verso
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La trompa que marcial ira difunde; 

observa que sus primeras S sílabas forman un octosílabo;

La trompa que marcial ira;

pepo nota que, recitadas con intención de endecasílabo, es preciso pronnnoiar 
marciálira,

mientras que con intención de octosílabo hay que decir 
maroialíra.

T  bien, jes esto otra oosa qne aquel desatar el númern de que nos babla Herrera? 
jY  no nos suministra esta observación un argumento poderoso para no apoyar las re­
glas solo en la oondioion y estruotnra do las palabras, toda vez qne la intención del 
declamador altera la proporción acentual que tienen naturalmente? Si la intención es 
un elemento de perturbación y aberraciones, cuéntese con él, y büsquense y  promúl- 
guense las reglas 1 que obedece este nuevo y escondido elemento perturbador, que qui­
zá sea de suprema importancia la nueva incógnita, ya que intención llevamos siem­
pre que emitimos palabras. Y ¿quien sabe? ¿Yo vemos que una excepción, una ano­
malía, un fenómeno inexplicable, han solido sor con eltiempio laregla general? El va­
por ¡cosa rara! ponía en movimiento las eolipiks de Hierou de Alejandría; ningún 
cuerpo frotado atraía los corpúsculos ligeros; solo al electrón ¡excepción curiosa! daba 
vida el roce de la mano! ¡Los movimientos de Mercurio eran tan rebeldes! Pero que 
pasen los siglos y al calor de sus alas saldrán de esta rebeldía, de esa peregrina curio­
sidad y de aquella solitaria excepción la astronomia moderna, la locomotora y el telé» 
grafo. ¡La excepción! ¡la anomalía! ¡elimposible!! El vidgo lea vuelve las espaldas; 
los hombres de talento las mencionan; el genio solamente las mira de hito ení hito.

Vistas las palabras de nuestra lengua por el prisma torcido del inoportuno res­
peto á la antigüedad, necesariamente las reglas que establecen uuostrus en general di­
minutivos y fementidos cuadernos de prosodia, son á onal mas erróneas, incompletas 
é inefleaoes.

Un ejemplo. Todos ó casi todos los proso distas aparecen conformes en que las vo­
ces monosílabas son largas (quieren decir que entrañan gran vigor, fuerza, 6 intensi­
dad) ampararse en que el, la, me, te, se, los, les, las, lo, nos, vos, que, de, &c. son mo­
nosílabos usuales, y mmoa se pronuncian con fuerza.

Ya no tengo mi sal,
Ya no tengo misal,

son frases en qne el oido no encuentra diferencia; mi en mi sal carece enteramente de 
acento, lo mismo que en misal.

Las vocale.s a, e, i, o, u, cuando son preposiciones ó conjunciones, se funden y con­
glomeran por sinalefa con las de las voces inmediatasj(l)y, sin embargo de que siempre 
pronunciamos con mas intensidad que ellas las sílabas contiguas, un uso absurdo hace 
qne se escriban con el signo acentual: á, é,í, ó, ú.

Con sílabas de igual aoentuaeion ó fuerza no se pueden hacer versos. Si los 
monosílabos fueran todos intensos igualmente, no habría versifíoaeioa en inglés, que 
tan admirable la ostenta, aunque hormiguea en voces de una sílaba.

To beor not to be: tliat is tbe question.

Tampoco en español serian posibles endecasílabos monosilábicos, y el público ha­
bría silbado el aplaudido y extraño verso,

Vil he de ser con quien por vil me toma.

nótese que se puede decir también

He de ser vil,

en donde ser pierde toda su primera intensidad, , cediéndosela á vil.

(■] cd/i
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Por otra parte: la regla es todo lo contrario, pues eu general los monosílabos cas­

tellanos tienen apenas intensidad, comparados con las demás palabras de la frase.
Por último; qué significa la afirmación de que las voces monosílabas son largas? 

{Q,uieren decir son da las mas intensas.) Comprendo que cuando se trata de una voz 
que tenga'dos silabas pueda asegurarse que la pi’imera es mas fuerte que la segunda; 
pero cuando solo tenga una ¿no es absurdo decir que "es mas vú/orosa"? ¡Mas vi­
gorosa que ella misma? Esto no tiene sentido. jMas vigorosa que las otras voces del 
periodo? Bien: esto es inteligible; habrá verdad ó nó en el aserto: no lo disputemos 
ahora; pero entonces, si es necesaria la comparación con otras voces de la frase, ¿no 
derribáis de un soplo vuestro método infeliz de estudiar individijalmente el acento en 
las dicciones aisladas? ¿Comparáis el de vuestros monosílabos? Pues si comparáis, sa- 
lí.í de vuestro sistema de aislamiento y entráis ipso facto en el bullicio y movimiento 
de la frase. Os moríais en el desierto de vuestra abstracción, j' volvéis, para vivir, á 
la sociedad silábica de la oración y del periodo.

XII.

(  CCJ

La demostración de los errores agenos suele ser buen método de guiar á la perfec­
ción una doctrina, pues, cuando menos, tiene que ostentarse limpia de los vicios que 
censura: así no me parece desacertado ni fuera de propósito seguir presentando en 
apiñado manojo las falsas recetas para metrificar que andan esparcidas por distintas 
obras, ¡escritas las mas do ellas por entendidos versificadores!! Han heolio poco daño; 
pero es porque el poeta nace y no se modela, y porque cuando un buen versificador 
forma sus endecasílabos no tiene presentes las reglas falsas que se lia forjado, ni las 
dadas hasta su época, ni atenderá nunca á las verdaderas, oaso de llegarse á formular.

Pero ra cuestión tiene un grado notable de importancia cuando se trata del siste­
ma fonético español. Por no liabeise profundizado la materia carecemos de normas á 
que atenernos. T  como, á pesar de la falta de reglas escritas existen, por fortuna fijas, 
precisas y claras pará los oídos españolea las reglas sensibles, auditivas, de gusto y de 
cadencia á que los muchos, muchísimos delicados y buenos versifloadores se han suje­
tado al construir sus endecasílabos, voy á tomar por jiie^ en esta materia únicamente á 
la sensibilidad, al guato y al pido.

Parto de lo siguiente: supongo demostrado, en primer lugar, que acento es sinó­
nimo de iNXENSiDAn; y, en segundo, admito oomo inonestionable que el verso endeca­
sílabo está sometido álas dos reglas antes enunciadas que entrañan á mi entender las 
tres condiciones siguientes:

1. »

2.“

3.»

Necesidad de una vocal con intensidad prominente en la décima sílaba.
Necesidad de una yooal dominante en la 6.* 6 bien de dos vocales igual­

mente y á la vez dominantes, una en la 4.“ y otra en la 8.'’'
Estos acentos son indispensables y constituyentes.
Puede siu embargo haber sílabas de acento auxiliar ó supernumerario.
Necesidad de que, si el endecasílabo contiene mas vocales intensas que 

las absolutamente necesarias, nunca oscurezcan á las dominantes 
n i jamás se hag.in prominentes por su intensidad natural, su po­
sición ó sus entonaciones.

Las vocales de 6.“ 6 bien las de 4." y 8.“ pueden resultar dominantes por 
uno de los tres modos siguientes y hasta por todos á la vez.

1. “ Poniendo vocales de acento notable en las sílabas consti­
tuyentes.

2. ” Escogiendo para estos sitios aquellas silabas acentuadas
que tuvieren mas diptongos ó mas consonantes 6 am­
bas cosas á la par; esto es, aquellas que exigieron
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para la pronunciación algunos décimos mas de segun­
do que las dicciones comunes.

3.” Haciendo, en fin, que esas sílabas determinen las pausas 
ó suspensiones de sonido, y por consiguiente, á veces, 
determinen entonación especial (so supone que las 
pausas no han de perjudicar al sentido ni á la signiñ- 
eacion).

La grandiosidad de algunos versos está á mi entender en la acumulación sobre las 
sílabas constituyentes de la intensidad, de la cuantidad, de la pausa y de la entonación.

(1 ) (2) (2)
Y si queréis que el universo os crea
(2) (1) (2) (2)
Dignos del lauro en que ceñís la frente,

(2) (2) (3)
due vuestro canto enérgico y valiente 
(2) (3) (2)
Digno también del universo sea.

Y el Ein helado 
Nacer vió á Gutenberg.
¡Yy infeliz de la que nace hermosa!
Q,ué la valdrá que en su virtud confie!
Si la envidia en su daño no reposa
Y la maldad, hiriéndola, se ríe.

La Italia ciega
Le dá por premio un calabozo impio
Y el orbe en tanto sin cesar navega 
Por el piélago inmenso del vacio.
Himnos siu fin al bienhechor del mundo.

Cuán cierto es aquello de que:

Ta la critica siempre toas el genio,
Pero el genio jamás siguió á su hermana.

Cuando todas estas oirounstaneias se reúnen en un verso parecen pálidos en com­
paración hasta los mas ricos en acentos supernumerarios.

El eco unir no sabe acorde y blando.
Del claro rio sobre el verde márgen.
Q,ue sobre seca rama nunca el malo.

Todos tienen acentuadas las silabas pares y por consiguiente las constituyentes de 
6.“y las de 4.“ y 8.“: parece, pues, que debieran ser dos veces verso, y, sin embargo, no 
tienen la valentía de otros menos lujosos en acentos secundarios, pero mas potentes 
por las pausas y la entonación.

¿Q.uiéu enristrar la ponderosa lanza?

Si estas condiciones que considero nniversalmente admitidas son ciertas, quedan 
en el acto reducidas á la nulidad las recetas á que aludo.

(1) Acento, pausa y diptengos. 
gos, consonantes.

(2) Acento y muchas consonantes. (3) Acento, pausa, dipton
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I .— Se dá como inconcuso que para construir un buen endecasílabo basta con que 

baya once sílabas métricas, de las cuales tengan intensidad (acento) la d.'’ ó bien la 4.“ 
y 8.“ ÍTo basta; es preciso que esos acentos sean dominantes.

ó 6
Lánguida dirá: ¡Ser desventurado!
Dime la verdad: ¿cuándo vas á Cádiz?

Tienen once silabas métricas, hay acento en la 6.“ sílaba, constituyente, y sin embar­
go no bay verso. Porqué? Es claro. El acento de 6.“ es menos intonso que el de 5."; 
está abogado por la resultante de su potencia y de la pausa. Pudiera decirse que no 
consiste en la pausa, sino en el acento de la- 5:\ pero, aunque no intaebable para un 
pido muy educado, el siguiente verso es corriente y tiene también acentuadas 5.-’ y 6." 
(y basta 7.“, pero esto no hace precisamente al caso).

Y  mejor aun:

5 6 7
Gralante le babló el rey, loco de amores.

6 6
Postrada la vió el rey; su fé persiste.

E l siguiente verso no es admisible:

5 6 7
Lánguida la vio el rey persa. La suerte,

 ̂ Y  no se diga que consiste en el acento de la 7.“ ó en el de la  porque ya se ba
visto que tres sílabas acentuadas de 5."-, 6.“ y 7'̂  pueden no impedir la preponiieranoia 
y  prominencia de la constituyente.

Daño causa la combinación que sigue.

La vé posteada el rey feroz; la ultraja,

Y si dijésemos
6

La vió postrada el rey, Feroz la ultraja,

el verso, si bien con San Benito, podría dejarse ir.
Tampoco es verso

Y es verso
Viola llorando el rey pérfido. Muerte

Viola llorando el rey. Pérfida muerte 
Le ordena dar.

No es verso la disposición
6 9 10

La vió debü aUí fallecer. Muerte..,.
Le ordena dar,..

y, habiendo indulgencia, podría paaoi' el siguiente

2 6 9 10
La vió débil allí. Con feroz muerte 
Amenaza sus ya cansados dias.
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No es Terso tampooo

4 3 8
Huye veloz; sí: Coa la corza vuela, 

y no es por el acento en la 5.''; porque suena muy bien 

4 5 8
Huye veloz, tímida corza, vuela. 

No es verso tampoco
4 8

Huye diciéndosolo: tira el dardo.
Y es verso,

_  4 8
Huye diciendo: si le tira el dardo....

bien,
II.—Se sostiene que, juntas, muchas sílabas acentuadas dañan al verso: error tam- 

5 8 7
Postrada la vio el rey, pero la suerte

es verso en que hay tres acentos seguidos, y sin embargo, no suena del todo mal: pue­
de asegurarse que si fuera poético seria corriente. Muchos hay asi, hechos por autores 
de nota,

1 2 3 4 5 6
Vil es; vil es; ¡ya el serlo ni aun le espanta!!

Hay nada nienos que seis acentos juntos y no suena mal, porque los constituyentes 
son bien perceptibles á causa de las detenciones que el sentido requiere.

1 2 3 4 5 G 7
Yo fui rey; sí: fui rey: ¡tuyo!! obedece!

Pues aquí hay hasta siete acentos juntos y seguidos, y, sin embargo, hay verso: 
verso que dicho con lo que Herrera quiso,dar á entender por su conmiseración y desate 
deü nMMCí'o, pueda ser de gran belleza declamado, con tal de que las inflexiones del 
sonido y la distinta entonación deoada miembro so hagan por un inteligente artista.

I I I .  —-Se afirma que el acento inme^atamente antes ó despu/s de las constitu­
yentes hacen insoportable el verso, y no siempre es así. Como las prominentes se distin­
gan con facilidad, puede haber con estas condiciones hasta nervio y robustez,

4 5 , 8
Prole que ya dulce te mira y rie.

4 5 8
Pueblos que en tí ven su señora v madre.

5 6 7 8
Piadosa miró al juez: no ñié vencido.

1 2 3 4 8
Ya ves, juez vil, que amenazarme es vano.

6 7
Oid también de Asur, pueblos de Europa.

IV. —Como los autores de estas recetas andan á oscuras, vemos que unos sientan 
por bueno lo que otros hallan detestable. Esto consiste en que sus reglas no son ab­
solutas, y en que, d.adas ciertas condiciones, es en cada cuso particular, excelente lo 
que aplauden, y pésimo lo que vituperan. El mal está en su ilógica generalización de 
los hechos. Heouerdan al francés ridiculo, que al entrar en España sentó en su 
libro de memorias: ”En Españalas posaderas son ordinaritis, zafia.s, y pelirojas”; por­
que lo era la primera que le deparó la suerte.
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Se estima por algunos q̂ us siempre pueden pasar los acentos despues de las síla­

bas constituyentes (y en ciertos casos, según hemos visto, es cierto); pero en todos no 
es verdad.

4 3 8
Vi á la infeliz tórtola darla vida.

4 8 9
Entra zelosa la mujer vil; huye.

Y acaso pasaría entre muchos

Entra zelosa: la mujer vil huye.

Y .—Es casi axiomático que un acento en la novena, hace intolerable el verso: no 
es cierto.

5 8 9 10
El sacro airtor que al colorín dió vida.
Vi los muros arder de la gran Troya.

6 que es defectuoso rrn acento en 7.“ cuando el constituyente carga en la 6.“: no es 
verdad.

6 7
Como si opuesta al sol cándida nube.
Glué nueva pena, di, te ha poseidoP

V I. —Es falso que los versos endecasílabos no han de concluir en dos voces disí­
labas.

La miel falaz que de sus labios mana.

V II. —No es vei’dad que la sílaba 6." acentuada no ha de pedir que se le una
otra dicción para completar el sentido. ' ’

Hiere cruel, en sed de sangre ardiendo.

V III. —Ni tampoco que solo es buen endecasílabo el que tiene acento en la B.»

' _ 4 6
Himnos sin fin di bienhechor del mundo.

Por mas respetables que sean ios autores que esto han sentado, es tan palpable el 
error que su evidencia ahórrala demostración.

IX . —No cabe acento da palabra esdrújula en la 2.'', como no haya pausa en oc­
tava: puede no haberla.

Juntándose los tres amigos sabios.

X. —No cabe esdrújulo con acento en 4.": cabe.

...... Mis ojos
. Derraman lágrimas de horror; oh! vete.

Huyo la tórtola del nido: carga 
Segunda voz el cazador y tira.

X I. —No puede hacerse pausa despues de 4.“ sin acento; puede.

Mis cánticos, que alegres resonaban.

_XII.—Sin el apoyo de 6.'' no se resuelve la disonancia de 7.“, aunque haya acen­
tuación en 4." y 8.“; me parece que nó. Supongamos que dos disputan sobre si un
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pastor lejano es 6 nó Damon: ¿no serian, aunque bajas, rastreras, y ramplonas en es- 
tremo, verso las siguientes onoe sílabas.

QrUe no es Damon.—Pues Damon es.'—Si, cierto.

X III.—Se dice que la li entre vocales impide la formación del diptongo; no siempre.

Aherrojado tal vez en tierra extraña.
Ahuyentaste veloz al enemigo.
Mahometano y cruel tras la victoria.

. I

Haya sílabas prominentes en su sitio (importa poco por qué medios) y el vigor 
de las sílabas fuertes por naturaleza cede y se ofusca ante la poderosa resultante de la 
pausa, la cantidad temporal y el acento individual de la dicción, que, á veces, se 
distingue claramente por su entonación especial. '

XIY.—Pero merece proceso separado la atrevida aseveración deque n o h ay s í-  
laba dpi endecasílabo donde no se pueda hacer suspensión. Esto es falso, dicho asíin- 
condioionalmente: ninguno de los siguientes renglones es verso.

4 8
No ves el mar griegoP Su triste oalma....
Logra escaparse feroz: tira el dardo....
Logra escapar rápido; saca el hierro.

6
Lángiiido dirá: ser desventurado.

6
Años hace mil, yo siento decirlo.

6
Enferma la vé el juez duro: la mira.
Clemente es el rey; verlo es necesario.
Si de tu  amor vil, hoy ya no me admiro.
Yi á la mujer; sí, feliz joven bella,

&o., &c.

Bien se puede desafiar á que eon pausas por ese estilo y oon esas condiciones se 
hagan versos endecasílabos. Y, sin embargo, todos tienen acento en las sílabas cons­
tituyentes: pero ¡qué acento!! flojo y sin intensidad respecto de las' poderosas sílabas 
contiguas.

No nos detengamos en mas impugnaciones: oon lo dicho basta para hacer ver lo 
mal quo, no precisamente nuestro endecasílabo sino nuestro sistema fonético se ha ana­
lizado. T  como cuando so asegura que una regla es general, cae por tierra en cuanto 
surja excepción que_contra ella depone, estamos en todo derecho al tachar de error esos 
pretendidos principios, por mas que en los modernos tiempos los hayan promulgado 
versifloadores eminentes.

Y no parece sino que los autores mismos sentían toda la flaqueza de sus pretendi­
das máximas; pues en vez de estar presentadas sus arbitrarias reglas oon el tono im­
perativo que la posesión de la verdad infunde, se hallan ooBoebidas en frasea afligidas, - 
tímidas y vagas, y  sobre todo indecisas; "conviene; no suena mal ta l combinación: me 
atrevería á aconsejar que,..: tal efecto no carece de donaire; no falta número á tal ver­
so; pueden los acentos impares surtir buenos efectos: el cabalgar de los versos france­
ses no nos choca y tal vez nos agrada...” &o.—Así’la remota antigüedad sabíalas 
verdades parciales de que la piedra en agua, en vino, en aceite pesa menos qüe en 
el aire; de que el huevo en agua de lixivia se sumeije, mientras que flota en las disolu­
ciones salinas; de que la plata, el oro y el hierro, van al fondo; pero ignoraba el princi­
pio general de Arquímedes que, aplicado por la ciencia moderna, suministra á la  arqui­
tectura naval los mediosMe desalojar el enorme volumen de agua que para su esta­
bilidad exije la fragata invencible de coraza. 5
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X III

Si no me engaña el oido, existe una escala real de intensidades.
Tros elementos concurren á la constitución de las dicciones españolas.

1. » Emisiones vocales.
2. “ Articulaciones consonantes,
3. " Tina invariable proporción entro las intensidades de las sílabas.

La entonación es un’accidente de que se reviste cada una para entrar en la fra­
se. Es la toga del abogado, el uniforme del militar, el Mbito del sacerdote, el distin­
tivo, en ñn, de gerarquia, profesión ó dignidad.

Así como no nos es dado permutar las vocales ni variar de consonantes, tampoco 
nos es lícito trastornar en modo ninguno la relación de intensidad de oada silaba res­
pecto de las demás.

Si una voz se pronuncia con i, es vicioso sustitpirle otra vocal: no bay, pues, cor­
rección en decir chiqiietin en vez de chiquitín,

Si se pronuncia con una articulación, no es lícito alterarla ó suprimirla: como exó- 
fago por esófago.

Y si una sílaba es mas intensa que las otras, es impropio alterar la relación: in­
tervalo, por intervalo; paralelógramo por paralelogramo.

La relación de intensidades nunca se puede variar: si en ima palabra es fuerte una 
sílaba respecto de las demás, puede suceder que aumente su fuerza natural, por causa 
de la oraoWal 6 enfática; pero nunca será licito que suene mas suave que las otras: 
aumentar es posible, amenguar nó.

Por ejemplo; en corazón se pronuncia la última silaba con mas fuerza que las dos 
primeras: en atidaz también la última es mas fuerte: supongamos que esas finales ten­
gan uua intensidad de tercer grado y  g[ue las iniciales lo tengan de primero; nunca ni 
por ningún motivo será lícito pronunmar son j  das con menos fuerza que eo y au, di­
ciendo córason ó áuda^i ai i>Í8u das y  son pueden adquirir una intensidad accidental 
de quinto 6 sexto.

En el verso
El audaz corazón tembló de miedo 

la final de corazón osoiurece á la de audaz) pero si decimos 

El corazón audaz tembló de miedo

entonces se hace preponderante la final del adjetivo.
En español los polisílabos tienen una sílaba de mayor intensidad ^ue las otras. La 

llamaremos dominante.
Si la  sílaba mas potente es la antepenúltima, la dicción se llama esdrújulo,, si lo 

es la penúltima se dice llana, si lo es la última se denomina aguda (denominación por 
cierto impropia en el supiremo grado, porque ni la dicción en su totalidad se pronuncia 
con una entonación mas altaquo las otras voces esdrújulos ó llanas del periodo, ni tam­
poco, parcialmente, la última sílaba de una voz aguda se recita siempre subiendo el 
tono). Pero así como decimos cuarentena sin sobrentender cuarenta, asi también dire­
mos agudo sin sobrentender que se acorta la  columna vibrante.

Cuando el uso fia lieoho una voz aguda, llana 6 esdrújula, ya no podemos contra­
venir á sn decisión.

Sin embargo, es potestativo el acumular iatensidad en la  sílaba intensa; imas veces 
mas, otras monos; pero no nos es permitido menoscabar la dominante hasta el punto de 
hacerla inferior en energía á las demás vocales do la palabra, ni tampoco está en nues­
tras facultades consentir que una sílaba suave ó subordinada cobre tanto vigor que
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venga á ser mas prominente que la dominante: en una palabra, no es lícito rebajar la 
gerarqiiia de las prominentes respecto de las dominadas basta ponerla por encima de la  
dominante. (1) Lo que sí podemos es aumentar la potencia y esplendor de esa ge- 
rorquia.

Cuando la final de corazón ofuscaba S. la de audaz, no fué porque la final daz meu-

fuasB, sonando con menos empuje que la inioial au-, sino porque aumentó la potencia 
B la final de corazón (y acaso la de toda la palabra). ífo de otro modo queda invisible 

la poderosa luz de un faro ouando el astro central asoma encendido por loa lejanos lími­
tes del horizonte; pero las proporciones del foco artificial subsisten y  continúan todavía, 
ouando ya las ofusca y desvanece la poderosa luz del sol.

Los artículos y pronombres monosílabos poseen el mínimum de intensidad: ocupan 
ol primer peldaño de la escala. Sin embargo, hay monosílabos dotados de una intensi­
dad notable: jfaa, pez, fiel, di, etc. á.sí el uso lo quiere.

De entre los disilabos y polisílabos me parece que la sílaba dominante ocupa el se­
gundo peldaño de la escala, ouando la voz, siendo llana 6 esdrújula, está formada por 
un solo sonido vocal y una sola articulación: casa, método. Pero, si no me engaño, 
ouando la dicción es aguda, 6 bien ouando la sílaba contiene muchas vocales, 6 arti­
culaciones, ó ambas cosas á la vez, yo dii'ia que la sílaba acentuada sube entonces un 
escalón más. ¿No es mas fuerte la primera sílaba de triángulo que la de lámina? ¿No 
so necesita un esfuerzo muscular mayor para decir la domiuante de naufragó que la 
de naufrágo? Las vocales nasales, sin disputa, aumentan la intensidad de las dominan, 
tes: la w de mundo es mas fuerte que la de mudo. Hay, sin embargo, disílabos cuya do - 
minante es tan débü. que ni aun ha logrado ascender al segundo escalón, ai bien ha 
abandonado el primero: vuestro, nuestro, para (preposición) &c. se encuentran en este 
caso.

Es muy singular que no por estar escritas dos dicciones con las mismas conso­
nantes y vocales, tienen siempre la propia intensidad de dominante. Por ejemplo: ¿quién 
no siente que se requiere mas esfuerzo del pulmón para decir \callc\ (interjecoion) que 
para pronunciar calle (sústantivo, via)? Y  ambas palabras tienen igual número de 
sílabas y por dominante la vooal penúltima! Pero si la a de calle (vía) es de segun­
do grado, la de ¡catóe! interjección es de tercero. Repárese en el escalonamiento de 
dominantes siguiente:

para, preposición, no llega al segundo:
para, presente de indicativo del verbo parar, dominante de segundo grado: 
para, imperativo del mismo verbo dominante de tercero.

Cualquier oido delicado distingue en estas vooes tres gradaciones de intensidad.

Aunque rastreros en demasía son verso los siguientes renglones:

Y ya no la vi6 más en aquel sitio.
T  dar entonces él pan á su gente.
Me das el pan á míP Padre lo envía.
No te recuerdo, nó, te odiaré siempre.
En tranee ta l das tú, pólvora á todos.

Pero las mismas palabras dejarán de serlo en ouando se sustituyan sus semejantes 
del primer grado.

Y ya no le vió; mas en aquel sitio.
Y dar entonces el pan á au gente.
Me das el pan? 'A mi padre lo envía.
No te recuerdo, no te odiaré siempre.
En trance tal, das tu  pólvora á todos.

(1) Lo s poetas suelen hacer dominantes los pronombres personales; pero es claro que esto es una 
licencia, nú una norma de la lengua.

Jttntandülós con un  cordon los ato. 
Consagralé tu abemiuablo vida. 
Dejemoslú que se adelante un poco. 
T u  esclavo soy: vendemú.
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Así oomo hay palabras con dominantes naturales de oasi primer grado, y las hay 

de segundó y aun de tercero; esto es, palabras diversamente colocadas en la escala de 
la intensidad, así también están escalonados los incrementos que reciben por razón de 
las pausas de sentido. Creo distinguir pausas de coma, de punto y «orna; de dos pun­
tos; de pimto final; de interrogante; de admiración, de exclamación &o. Todos estos 
gi'ados de pausa se acumulan y condensan en la palabra donde se baca la suspensión y 
elevan proporcionalmente enla dominante la intensidad fonética normal.

Abora se vé claro porqué con una dominante ínfima, apenas de segundo grado, en 
la 6.% cuando todas las demás sílabas son francamente de primero, hay bastante para 
constituir un endecasílabo aunque flojo, oomo,

!
El atemorizado peregrino:

porqué, con dominantes de segundo ó de tercer grado no se logra que el verso conste, 
si las pausas ó la fuerza natural de las otras sílabas levantan á un escalón superior al­
guna de ellas;

Diversamente asi estaban oliendo;

y porqué, en ñn, cuando la dominante no llega siquiera al segando grado ni aun se 
puede constituir el más rastrero endecasílabo:

T  porque'para vuestro lucimiento,

Asi, pues, 6." preponderante: ó bien4."y 8."prominentes y acento en 10.“, son todo 
cuanto liay que buscar para tener un buen endecasílabo. No basta ^con decir que esas 
sílabas estén acentuadas: es preciso agregar que sus acentos sean absorbentes. Y as­
cendiendo á millares las combinaciones qué pueden dar las pausas, los acentos y las 
cantidades de que son susceptibles once sílabas ¿no es ímprobo afán el da extender 
recetas para todos los casos? Esto no es posper ciencia, sino beobos, y los becbos no 
son filosofía. Arquimedes no ba diobo: ”tales cuerpos flotan y tales van al fondo,” 
sino: "todos los cuerpos pierden de su peso tanto cuanto pesa el liqtddo desalojado.”

González no concibe el porqué no sea verso

Tierte lágrimas, fóltale consuelo

donde están acentuadas la 3.", inicial de esdrújulo, y la 6.“, mientras que lo son, con 
igual acentuación,

T  la pérfida lágrimas atroces
Abrazándome, trémula derrama.

Pasma que un metrifloador tan delicado, tan minucioso, tan innovador, y que 
tanto babia estudiado los efectos de las pausas, no percibiese que en el primer verso, á 
causa de la suspensión que se baoe en lágrimas, m> resulta dominante la 6.“ constitu­
yente: {lágrimas, tiene intensidad de quinto j  fáltales todo lo mas de cuarto): mientras 
que, por ser muy pequeñas las deteaoiones en/jér/íífa y ahraxihidome, su intensidad 
no es mas que de cuarto grado, al paso que quizá pase del quinto, en razón de la im­
portancia que le . dá el sentido, la intensidad que se acumula en lágrimas y on trému­
la. La concepción déla escala de intensidades por razón del aoento-diooion y del acen­
to-frase, babria ofrecido si sabio y profundo critico la clave del problema.
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XIV.

Ea tanta la  importanda de esta hipótesis da laa escalas, que sin. ella no so puado 
explicar el hecho de la sinalefa y del hiato, en tocos idénticas y  en cirounatancias á 
primera vista iguales.

Las lenguas de gran vocalidad apetecen la sinalefa. En español la ansiatnoa. El 
italiano la solicita. El inglés por el contrario, se complace en el hiato. Los franceses 
evitan uno y otra.

Ni la pansa qne exige el sentido estorba á la sinalefa.

El mundo! el mundo!—Ello es cierto
Q,ne se ven cosas que pasman.
Dadme una seña.—Esta mano.

Entre nosotros es freouentísima la sinalefa de dos vocales. No lo es tanto la de tres, 
mucho menos la de cuatro y rara la de cinco.

o a E El muro de Magon abierto á España,
io i  ¡En qué silencio y magostad caminas!
i6 e Se estremeció el profundo, 

o á En Del Nilo á Eufrates fértil é Istro frío, 
loan Del duinto Carlos el palacio augusto, 
io ay Estos Fabio, ¡ay dolor! qne ves ahora, 

io á En Volvió á. Éiu’ídice el mísero los ojos.
¡cuán grato ,

ué á En Fué á Europa esclava de Bañen el triunfo!! 
le á En Sacie á, Europa.

Cuando la sinalefa condensa muchas vocales es preciso que la a, y la o, estén há. 
d a  el centro déla eombinadon, y  la í y la lí en los extremos. Si acontece que algu­
na de las otras, espedalraente la i, ocupa el centro, no hay siempre sinalefa.

a Pára y óyeme, ¡oh sol!...
o i o Gran número de vates; soy oscuro.
6 i 6 Dejaron de tirarlo y en profundo 

q i He Silencio quedó el campo y Héctor dijo, 
ia ú ho Tibia ú honesta.

En las poesías italianas desaliñadas, especialmente en los libretos de ópera, se ha­
llan escritos versos que parecen en oontradiooion con estas reglas. Por ejemplo, en Nor­
ma se encuentran entre otros:

Si oadrá;.... punirlo io posso.
Che asooltato iosiadate.
Lasóla ohe l’anra io spiri.
Maledetto io fui quel giorno.

Pero esos versos se pronimoian suprimiendo la primera vocal:

u
Si cadrá; punivP io posso. 
Che ascolnt’ io sia da te. 
Lasoia ¿he 1’ aur’ io spiri. 
Maiedett’ io fui quel giorno.
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Hasta escriben á voces dos vocales que no se pronuncian.

Pace vi intimo.....e ü  sacro viseliio io mieto.
Q.UO se leo:

Pace v’ intim’.....o il sacro visoh’ io mieto.

aunque en el canto nada se suprime, porque en los compases músicos quedan embebi­
das las dos silabas métricas sobrantes.

Si los poetas catalanes suelen escribir también versos por el estilo, es porque pro­
nuncian muda 6 sordamente alguna voeal importante:

Do solo verla se congoja y afrenta.
No vive el hombre sin que tema ó espere.

Versos 
9.““ sílabas

3 en qire, parala justa mensura, habría qrre hacer sinalefas atroces en lás 
I, si los versificadores del Principado no tendiesen á pronunciarlos

De solo verla se congoj’ y afrenta.
Ho vive el hombre sin que tem’ 6 espere.

Todo esto consiste en que para pronunciar ciertas vocales tenemos que abrir me­
nos la boca que para pronunciar otras, y en que cada silaba consiente el abrirla y cer­
rarla, pero _nó el abrMa, cerrarla y volverla abrir. En cada una de las combinacio­
nes ieaeu, ioaeu, ueaeu, empezamos por abrir poco la boca, seguimos abriéndola hasta 
pronunciar la n, y desde ella la vamos cerrando hasta la M. Pero si dijésemos iaujio, 
la boca, abierta para la a tendida que cerrarse para la u, y luego volverse á abrir para 
la/ío, y es un hecho de nuestra lengua que en una silaba no cabe abrir, cerrar y abrir.

Í̂Toes, pues, precisamente el tiempo ó duración lo que constituye cada sílaba, sino 
la nó ejecución de movimientos antagonistas por el aparato voeal, observación capital, 
que me parece no hecha hasta el día.

Así, cuando én un periodo nos hallamos con un punto final entre vocales que de­
be unir la sinalefa, el tiempo que invertimos para indicar la terminación del sentido 
puede ser muy grande, y, como los calderones en la música, durar al arbitrio del reci­
tador. T  cuando en un dram'a la siaolofa se reparte entre dos actores no puede menos 
de ser el que se emplea comparativamente considerable:

Dadme una seña.—Esta mano.—>
A la una?—En punto.—¡Ay qué miedo!
El anoho anfiteatro. Allí se asoma

La sílaba en tal caso no depende de la igaaldad de duraciones. Si en el penúltimo 
verso so gasta un tiempo en decir a y otro en fa-y otro c in ^ es claro qae para pronun­
ciar entre los dos actores la sinalefa na en se gastarán por lo menos cuatro ó cinco, y 
acaso mas en la sinalefa triptongo to \ayl Y  repárese que el poeta pudo haber dicho:

A la una?—Justo.—¡Q,ué miedo!

donde ya desMareoian las sinalefas: ¡tan fáciles son al pido que nadie quiere evitarlas, 
por mas que Salvá las haUe defectuosas, cuando hay punto final intermedio! Pero sino 
estriba en Induración ¿en qué consiste la sílaba? No nace, á mi entender, solo delnrmi- 
formidad de series sonoras consecutivas que tienden á la igualdad, sino también de la 
conformidad con un tipo_ mental oonooido,de las posiciones orgánicas no antagonistas. 
La boca no se abre, se cierra y se vuelve á abrir jamás en una sola sílaba: pues bien, 
dioe la sensibilidad generalizando á su modo; cuando no se hagan semejantes tros mo­
vimientos el resultado será sílaba. Aquí hay ima extensión de efectos de sensaciones, 
que solamente puedo eourrh- ouando la lengua y el oido hau subido hasta uu grado su­
premo de cultura y eduonoion. Boroeo, como observa Bello, admite hiatos que nosotros 
rechazaríamos.
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Siquiera | en preson o 1 en leolio yagamos
Todos somos romeos que camino ( andamos.
Póseme 1 á la sombra de | un árbol fermoso.
Pastor'quG 1 á su grey daba buena pastura.

Y Fray Luis de León

Con la, I hermosa Cava en la rivera
Y le [ habló de esta manera,
Por ver y acrecentar su [ hermosura.

El cambio de posición del aparato vocal, por causa de las articulaciones ó de k s  
emisiones, es lo que, combinado oon la duración, determina la sílaba.

Y esto explica igualmente porqué cuando la e se halla en el centro de muchas vo­
cales puede haber sinalefa ó hiato: la e no exige que se abra la boca tanto como la a y 
la o, ni tan poco como la i  y  la «.

Fueron un tiempo Francia é Inglaterra.
Fueron un tiempo Francia é Ingalaterra.
Y Euterpe oon la flauta cadenciosa.
En sus manos ocioso é irritado
Yioio é impiedad su corazón perdieron.

Abierta la boca para la o ó la o es fácil seguir cerrándola para la e; 6 bien, casi 
cerrada para la i, puede seguir abriéndose para la « y volverse á cerrar para la w. Y 
como la o exije una abertura media, consiente igualmente bien en ciertas ocasiones la si­
nalefa que el hiato.

Ahora bien: sentados estos precedentes, ¿qué nuevos elementos son causa de que 
unas veces hagamos sinalefa y otras nó, con las mismas vocales? ¿Q,ué otro accidente 
desconocido interviene en el fenómeno? La imEíTSiDAD (especialmente la producida por 
el incremento de las pausas y el peso de la entonación).

Este es elemento de perturbaciones que se extiende hasta á desatar los diptongos 
naturales y hasta á hacer sonar como diptongos vocales contiguas que en otras circuns­
tancias no lo son. Cuando una sílaba necesita un lugar preferente, la intensidad dis­
loca ó comprime para conseguirlo las que pueden estorbárselo: así en el verso

En ruinas caen las árabes mezquitas

se contraen y  funden en diptongo las vocales ni y ne; mientras que lo contrario, ayu­
dando las pausas, acontece en los que siguen.

Y caen en ruinas con el tiempo.
Pero en ruinas caen oon los años.
Y caen con los años en ruinas.
Pero en ruinas oon el tiempo caen.

Pues bien: cuando las pausas quieren dar mayor solemnidad á una palabra gustan 
del hjato; cuando no hay para qué hacer intensa una silaba es mejor la sinalefa; y hé 
aquí porqué nos encontramos con sinalefas al principio da los endecasílabos y con hiatos 
al fin, 6 en k s  cerc.anias de k s  constituyentes, sobre todo cuando necesitan del incre­
mento oracional para resultar dominantes.

La contracción de caen en silaba constituyente y la de rumas al principio no da­
ñan al verso

En ruinas caen las árabes mezquitas

antes bien, esa dislocación de k  pronunciación corriente, representa y como que imita 
el trastorno d e k  destnrooion; pero si dijésemos
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Caen en ruinas las ftraljes mezquitas

la contraoeion insólita de ruinas en sílalia no consonante con la constituyente]de 6.”, 
perjudicada nn modo violento y desagradable, que en esa desdiobada combinación re­
sulta agravada todavía por las asonancias forzadas de ruinas y mezquitas.

El bien que buscas y el lamel que | buyes.
Laiu'el que buyes, modesto en tanto triunfo.
La turbia onda revuelve murmurando.
Arrastra al roto esquife turbia | onda.

Por el contrario, véase abora al énfasis necesitando del biato, aun al principio.

Porque | hombres de sus prendas.
Es Su I amo un caballero.
Tal de lo | alto tempestad desbecbn.

XV.

Mnury, González y Bello, comparan constantemente el acento á la percusión (aun­
que sin echar de ver la escala de intensidades), pues al modo que una campana da soni­
dos siempre en el mismo tono con mayor ó menor intensidad según los grados de fuer­
za que lleva el golpe, así los acentos se distinguen sogxm las gradaciones dinámicas del 
impulso ejercido por los pulmones sobre el aire de la columna sonora. En lo principal 
del fenómeno tienen razón, pero en las conclusiones rígidas que deducen nó.

Q,ue la sílaba acentuada sea la mas intensa de su vocablo, es cosa indudable; que 
hay voces en que el acento requiere poco esfuerzo mientras que en otras palabras 
exije mucho, también es cierto, por lo cual es necesario admitir una escalado intensi­
dades ¿le dicción-, que las pausas acumulan intensidad oracional ó enfática tampoco 
admite duda; por lo que es asimismo indispensable concebir otra escala suplementaria 
de intensidades de dicción-, que el acento no tiene entonación precisa, fija y constante, 
es incuestionable, ya que la sílaba acentuada, con todo de ser siempre superior en em­
puje, es sin embargo unas veces mas alta y otras mas baja que las otras silabas no 
acentiiadas, según que afirmamos, preguntamos, manifestamos ironía etc. Pero si los 
raciocinios expuestos son consistentes, desde luego resulta falso que nuestra lengua sea 
monotona; y, cuando sostienen eminentes prosodistas que los españoles no salimos de lin 
tono ó hablamos siempre en la misma cuerda (así dice González), cometen un error de 
trascendencia, aborto de una abstracción dislocada que estudia los vocablos ftiera de 
su sitio.

llepárese la diferencia de entonaciones con que pronunciamos el siguiente diálogo:

Mira, salgo? 
Si.
¿Si?

Nó.

Guión es? 
Yo.

— {go mas agudo que sal.)
—(dicho con indiferencia, empiezq alto y concluye bajo.)
—(empieza grave y concluye agudo; el tono puede deslizarse nada 

menos que un intervalo de sexta. Si se quiere imitar este sonido 
aun por el que no sea músico, tómese un violin, apóyese un de­
do hacia el medio de la tercera cuerda, y, sin levantarlo, deslí­
cese hacia el puente como tres pulgadas, mientras con el arco 
se produce la vibración.)

—(dicho resueltamente, como quien cambia de modo de pensar, 
se pronuncia en un tono mas grave que todas las demás pala- 
bras de este hipotético diálogo,)

—(¿dejará álguien de percibir lo agudo de qtiién y lo grave do es?) 
—(muy bajo.)
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En español pues, decimos, las silabas con diversidad de entonaoiones; solo no te­

niendo orejas se puede negar cosa tan. clara. Pero el acento no implica entonación pre­
cisa, pues no siempre suena mas alto que las silabas no acentuadas, ni tampoco mas 
bajo. Sin embargo, la importancia dol acento, quiero decir, do la intensidad, respecto 
do la entonación es inmensa, porque la iníloxion de la silaba aoontiiada es el módulo que 
da el tono alas demás. Cuando con un polisílabo terminamos una frase expositiva, su­
be la voz liasta la silaba del acento, y luego baja: cuando preguntamos, la final sube 
mas alta que la vocal del acento. Así la acentuada de los polisílabos es, si está en 
el centro del vocablo, siempre mas intensa, pero á veces mas alta que todas las' otras 
sílabas de la palabra, y  á veces mas alta que las precedentes y mas baja que Jas fi­
nales. Esto es materia de experimento: el que tuviere oidos, oiga j'perciba. jT  quién 
no distingue miabas en que el tono, habiendo empezado alto, vá pasando por una serio 
continua de intervalos microfónicos hasta concluir bajo, ó, viceversa, habiendo em­
pezado bajo concluyo alto? ¿y todo en el espacio dé una silaba? ¿Cluién, en fin, 
no ha observado otra clase de silabas onque el tono sube y baja (acaso como las grie­
gas que escribimos con circunfiejo)? ¿ni quién ha dejado de enoontraiins en ¡lue el tono 
baja y sube?

Pues bien, todas estas modulaciones da la voz se gujan por la sílaba acentuada. 
Alrededor de la mayor intensidad gü'a toda la entonación.

Esto es muy fácil de comprobar en el violin, pero n6 en el piano, ni en el órgano, 
ni en la flauta, ni, en general, en ningún instrmnento de notas fijas. Estos imitan 
el oanto, pero no la voz hablada: el violin puede imitar las dos. EÍ órgano dá una no­
ta fija, y la sostiene; dá otra nota y la sostiene igualmente, y siempre saltos de 
sonido pasa de unas notas á otras notas, lo cual oonstitiiye el canto. Así, al hacer 
una escola, si la voz produce, por ejemplo, en un do 261 vibraciones dobles, para el re 
salta bruscamente desde 261 ,á 306' y, si quiere ir al mi, desde 306 pasa á 326, &o. 
Eso es cantar: pero ¿es hablar? N6, Como observa Walker, en los sonidos hablados la 
voz no salta de ?'fl á mi', dejando un espacio vacio de 20 vibraciones dobles, sino que, 
con una rapidez portentosa, desde 306 vá avanzando siu discontinuidad hasta 326, 
produciendo no interrumpidamente 307, 308, 309, 310, 311... 325 y 326 vibraciones 
dobles. El caballo al trote se adelanta sin tocar todos los puntos del suelo que recorre. 
La locomotora, por el contrario, toca con sus ruedas todos los puntos clel carril ferreo 
en que se mueve. Cou facilidad produce la ironja un intervalo de quinta en una sola 
silaba, pasando por todas las vibraciones intermedias, pues para ello no tiene la or­
ganización mas que ir acortando el tubo vocal; pero con suma' dificultad, (que solo 
puede vencer la educación) le es dado saltar repentinameute desde la posioiou do la la­
ringe qne produce 261 vibraciones dobles á la que produce 391, ni una más ni una me­
nos. ¡Q,ué prodigio de mecánica no seria el de una locomóvil, hoy quimérica, que so 
moviese saltando sobre pilares situados á distancias desiguales y disoontiaua.sü En el 
órgano, en el arpa, en la flauta, los tubos, las cuerdas, los agugeros están respectiva­
mente oalonlados, nó para producir todos los números oonseoutivos do vibraciones, .si­
no un corto número da notas. Pero el violin puede producirlos todos, si, herida una 
cuerda con el arco, corremos sin interrupción el dedo sobre ella. Por eso á veces pa­
rece como que habla ese instrumento; mientoas que el piano siempre cauta. Pero si el 
violin parece que habla cuando produce .sin discontinuidad números consecutivos de 
vibraciones, ¿no es claro que reproduce lo que hace nuestro aparato vocal? ¿Habrá quien 
sostenga todavía que nuestra lengua es mouotona? ¿No es error decir que hablamos 
siempre en una cuerda? ¿Y no es cierto que el acento tiene influeuoia en las entona­
ciones, puesto que estas se agrupan siempre, aunque variamente, ’á su alrededor? Si el 
hablar fuese lo mismo que el cantar, entonces ad-cantus, etimología de acento, seria 
voz hasta cierto punto adecuada; pero, por desgracia, olvidando el elemento esencial, 
que es la fuerza de la emisión del aire, la paridad etimológica es inadmisible, toda vez 
que el hombre, sibien emite sonidos cuando habla, no canta saltando de un tono á otro, 
al modo que la locomotora no trota al devorar el espacio sobre las barras de hierro pa­
ralelas.
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XYI.
Si huiiiera una notaoion completa que indiofu'a todos estos acoidenteSj estoy per­

suadido de que muy prouto, con los esfuerzos y la práctica de los buenos escritores, 
quedarían perfectamente deslindados todos los fenómenos de la fonación. El sistema 
debería contener medios de expresar los sonidos vocales y las articulaciones consonan­
tes, la duración de cada ©misión, los grados de su intensidad, las pausas y su tiempo, 
el número de vibraciones y su marclia, ascendente 6 descendente, y, en fin, los divor- 
sos énfasis de la frase.

Pero el nuestro os sobremanera incompleto, y sin embargo, es de los menos defec­
tuosos que están al servicio de las lenguas vulgares!!

Tenemos letras mudas que no expresan accidente ninguno, como sucede á veces 
con la /í y la u\ Tiumor, qvitasol, (jüyxjenr. lo que bace preciso un signo que devuelva 
á la u su significación, como cuando escribimos cii/iitña, veríjiienza.

La. h, que casi siempre es muda, tiene significación especial que no se confunde 
con la de ninguna otra consonante en liuésiml, hueso, huevo. Cuando décimos ”los hue­
vos,” la  h no es muda, pues la pronunciación de esas dos voces no se confunde con la 
do ”los sueños,” (lo-suevos.)

Nos sobran signos para una misma articulación: siideto, oheto, zolo, celo, ahnana- 
Que, ahnanaK, frao, caEno, horma.

Nos faltan para artioiüaoiones muy comunes, que suplimos oon la duplicación de 
los caracteres destinados a otras ó oon su yuxtaposición oaprioliosa etc. Lnave, caEiio, 
oiroza, niÑo.

Tienen duplicidad de significado algunas letras: Térro, Europa y América; Eomo, 
moEo; cala, ceño; easto. Gesto.

Hay letra contracta de dos aitioidaciones elementales: másima.
Pues estos defectos son nada en comparación de los del signo acentual.
E l acento expresa intensidad, mas nó sus grados (oausa acaso doÍ caos que en- 

V'uelve las cuestiones de la acentuación castellana).
Carecemos de signos que expresen la duración, y por una gran fatalidad se ha 

echado mano del mismo signo acentual, nó para su natural oficio de indicar la intensi­
dad, sino para otra cosa muy distinta de la fuerza ó empuje de las emisiones vocales 
y que es por completo independionta do ella: se le ha empleado para indicar que dos 
vocales oontiguashau de durar el tiempo de dos sílabas, desatándose el diptongo: media 
y medía-,desafia, simultanéa, doble empipo del signo acentual que tal vez persuade de 
que el acento alarga la cuantidad, axiaññ.a cuantidad j  acento se encuentran juntos me­
nos veces que separados.

La coma, el punto y coma, etc., no bastan para indicar las suspensiones de sonido 
ni sus grados.

No hay oaraotéres ningunos para expresar las entonaciones ni su marcha ascen­
dente ó descendente.

Para ol énfasis no son bastantes los pocos signos que tenemos: admiración, inter­
rogación, paréntesis etc.

De qué modo podríamos indicar el interés, la extrafiezai la dulzura, la cólera, la 
ironia etc?

Este es nuestro sistema!! Por mas que ío toqüemos ¿no pasma qtte con notaciones 
tan insuficientes podamos leer un solo renglón? T  luego nos admiramos de que los grie­
gos, precisamente cuando la elocuencia y la poesía habían llegado á su apogeo, hicie­
sen uso solamente de mayúsculas, y carecieran de puntuación, escribiendo sin dejar es­
pacios entre las palabras ni entre las frases, y obligando al lector á descifrar, sin el au­
xilio de puntos ni distancias, aquel caos do continuadas letras. Cuando la composición 
topaba á su término la ortografía estaba en un estado digno de los países añieanos. (1) 

Los siglos que vienen dirán lo mismo de nosotros. Sin una notaoion adecuada el
(i; Walker, ^ ^
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entendimiento humano no progresa; al modo que sin herramientas y mecanismos supe­
riores no se pnorlo realizar ningún progreso industrial. El oron ómetro marino, hoy m i­
lagro del gmio mecánico moderno, fué imposible el siglo pasado que tuvo la gloria de su 
invención. Sin el martillo de vapor nunca dominarían la naturaleza los robustos masto­
dontes de hierro que la industria hace trabajar en sus talleres; sin la brüjiila carece­
ríamos de los frutos de la América. Sin el vidrio no existiera la qiümioa. Sin las oifras 
atribuidas á los árabes, sin la lengua del álgebra, sin el cálculo infinitesimal no contara 
la astronomia en el número de los planetas á ÍTeptnno.

Hasta que se descubran y se generalicen notaciones que indiquen la fonación con 
todos sus accidentes, el entendimiento humano se arrastrará con ditionltad por las vins 
del progreso. Y, sin embargo, acaso diga alguno; jipara qué hacen falta? ,ino las supli­
mos? ¿no vivimos sin ollas? SI: es verdad; y antea deque el comerciónos trajese_el azú­
car, y el cacao, y el oafé, y la patata, no vivíamos? y antes de que el algodón luciese que 
no fuera objeto de lujo la camisa, no escapaban nuestros padres do la lepra? Y antes 
do Fiilton no existió el comercio delosFenioios, y las flotas de Salomon, con sus barcos 
de junco transportables en camellos, no venían cargadas por el oro de Oñr? ¿No tenía­
mos el correo semanal antes de disponer del hilo telegráfico?

¿Volvemos atrás? ¿No? pues entonces admirémonos de haber tenido padres que nos 
engendraran. ¡Cómo vivían en la carencia de alimentos, de ropas, y de fuerzas capaces 

■ de contrarestar al tiempo y al espacio!! Vivir? nó: no vivían: las hambres y las epide­
mias pasaban el rasero sobre comarcas e.xtensas hasta dejar reducidos los habitantes al 
número estricto que, como las liebres y los lobos délos bosques, podía mantener el suc­
io con sus productos espontáneos. Y aun eso poco, servia luego de pasto al Genio de la 
Guerra.

Si suplís lo que falta ¿porqué pintáis el acento cu los esdrújulos? ¿Porqué os afa­
náis en dar reglas para ía acentuación?—Aunque no acentuéis ¿lialnú quien diga 

pildóra,chicháro, católico ú otra extravagancia semejante? ¿Porqué no imitáis á los in­
gleses que nada acentúan ni determinan por medio de caraotéres prosódicos?

Do entre los vacíos que presenta nuestra notación ortográfica ninguno me parece 
mas urgente de llenar que la falta de un signo que nos indique el caso en que dos vo­
cales contiguas son diptongo ó triptongo y cuándo nó. El signo acentual es impropio y 
gObre todo insuficiente.

Te vió también en el jardín florido.
Eió también en el jardín florido.

Si cuando hay vocales desatadas fuesen siempre en número de dos, j  si constante­
mente sobro una de ellas cargara la mayor intensidad del vocablo, tal vez pudiera nd- 
mitb'se el doble oficio del signo acentual; porque simultaiisamente oonenrriria con la 
necesidad del máximo esfuerzo del aliento el desate de las dos vocales: sinfonía, conti­
núo, sitio, falúa. El sistema, aunque no bueno, podría tolerarse; pero á condición do ser 
general ¿porqué no hablan de acentuarse del propio modo recréa, sorteo, fr ío  etc.? (i)

Mas cuando ol número de vocales desatadas pasa de dos, (reJiuiais, oiqis) no 
siendo nunca mas de una la acentuada ¿para qué sirve el acento? y cuando se desatan 
en sílaba no intensa

Las galas de la dnloe poesía
¿fuera consistente pintar el acento sobro una vocal suave, nó para indicar que era fuerte, 
sino para advertir que no formaba diptongo con la contigua?

Dos vocales, una final y otra inicial de dicción, forman á veces diptongo por sina­
lefa y otras veces lo disuelven por hiato; no siendo ninguna de las dos fuerte ¿se iban 
á distinguir con ol tilde acentual cuando hubiesen de pronunciarse desatadas?

Tal de lo alto tempestad deshecha. ( I j
Cuan magnífica eres!
Es r<u amn nn nn.híi1loi’o.

por
({) Un tmior iiioderne, D . Fernantio de Gíiliriel, lia sido el primero (que yo sepu) en indicar 
medio de la diéresis el liúito entre vocales de dos palabras contiguus, y en desntarbis con.s-

sigue este su sistemn, se conoce que es por deñcnido: loores; oído; mi alma; Lusitania; que para ser 
consecuente debió liaber impreso, loores; oVdo; nfí iilma; LusilAnia, ele. Hace m uy pocos dias be visto 
este nuevo sistema; que, aumjua insuficiente, ha servido bastante bien al autor,(anuy aficionado al hiato) 
para indicar su pensamiento,  ̂ '
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La sinalefa junta á veces mnohas vocales:

Y vió á Europa á sus pies, mas no vió á Iberia, [ioaou, ioai.)

Otras el liiato las separa: ¿se pintará acento sobro las que no fueren fuertes solo 
para indicar el desate?

Desea ir; pero el deber la encierra.

A veces cuando concurren tres ó más vocales y se pronuncian en dos omisiones no 
todas forman hiato, ni siempre del propio modo: unas veces la vocal central se une en 
diptongo á la anterior y se desvia en hiato de la siguiente, y otras, al contrario, forma 
hiato con las primeras y diptongo con las últimas.

T  la espadíi y el arco retorcido.
¿La vi? O es engañosa fantasía.
La torna á hablar y a ella se adelanta.
La turbia onda rebramando embiste.
¿Santigua-isJ mnj er desventurada?
¿Conoeptu-áis astuto y escondido?

Hay palabras en que tres vocales se prestan á pronunciarse en tres tiempos ó en

Conoeptu-a-ís, juez envilecido?
Conceptu-ais, ¡oh juez envilecido?
Temi-.a-is, mu jer des ven tu  ra da?
Ho te mi-ais, mu jer des ven tu  ra da?
Q,uü tra-o-is, mu jer des ven tu  ra da?
Q,ue me traéis, mxi jer des ven tu  ra da?

Puede darseol caso de quo ouatro vocales necesiten cuatro emisiones do voz y hay 
palabras que se prestan á que esas emisiones sean menos.

Vo-í-a-is, mu jer des ven tu  ra da?
No-vp-i-ais, mu jer des ven tu ra da?

Cinoo vocales pueden prommoiorse en ouatro emisiones y en tres (aunque con cier­
ta  dificultad).

Eehu-i-a-is, mu jer des ven tu  ra da.
lío reh'u-i-ais, mu jor dea ven tu  ra da.

Y aun cuando fuesen intensas todas las vocales disueltas ¿no oliooaria por innece­
sario ol signo noentvial?

O ya I isla eatóliea potente.

En fin, cuando concurren cuatro ó cinco vocales de las que unas forman diptongo 
y otras nó, ¿cómo indicar, por medio do un signo tan impropio, accidentes tan varios? 
¿Cómo ordenarlos cuando fuera potestativa la prolacion ó ol desate?

Dijo: i Europa le escuchó espantada.

Hace mucho tiempo que tengo pensado un ineilio fácil de orillar estos inconvenien­
tes, y lo he puesto ea práctica al imprimir estas reflexiones. El signo del acento se oolo- 
cariapor encima de la vocal, como es uso, y qnerlnrisi exolusivamonte destinado á ex­
presar fuerza: otro signo, un punto, pintado por debajo de la, vocal, indicaría que no so 
une á la siguientp y ocupa el tiempo de una sílaba: la falta de acento demostraría quo 
la vocal exijo poca intensidad; y la ausencia de subpunto iidverteiia que la vocal so une 
á la anterior ó auterieres en diptongo, triptoiigu oto.: y en fin, una vocal central con 
subpunto se uniría en diptongo ó triptongo á las anteriores, pero nú á las siguientes.
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Véanse ejemplos:

¿Me oíais, mujer desventurada?

La e primera so une á la o siguiente en diptongo: la o segunda forma hiato con la 
i, tercera vocal, esta con la a cuarta, y esta conla i ünal.

rehxj-iais: diptongo eui desato de las derntis vocales.

desea ir: '  tres sílabas.

O y.a isla: cuatro sílabas.

Y vió á Europa: cuatro sílabas también: iúáeu, es un peutaptongo.

Presta volvió y Eurídice la mira: io, i eu, diptontos, poro la o final del pri­
mero se desvia en hiato de la i  inicial del segundo.

Esto es fácil, y práctico; no afea la esoritui’a y salva todos los inconvenientes: al­
go tengo escrito sobre ello, y no tardaré en presentarlo á la ilustración do la A cademia.

Pero ¿seria tan fácil remover las demás cliflciiltades? ¿Los grados do la aoentna- 
oiou, las pausas, y el énfasis podrían ser designados con perfecoion y fácilmente? No me 
pai'eeo así.

Salva observa que en un mismo libro, de los antiguamente impresos, se solían en­
contrar acentuadas con las tros clases de signos llamados acento grave, agudo y cir­
cunflejo, los pretéritos perfectos

escogió, acertó, faltó.

Q,uizá habría sido conveniente que eso.s signos hubiesen indicado siempre la mar­
cha de las entonaciones; pero ¿quién pochia poner hoy osos caractéres sóbrelas letras uó 
intensas para indicar entonación? Madio. Ya el acento es signo de empuje del aliento, 
y entre no tener símbolos que indiquen las modulaciones de la voz, ó hacer uso délos 
circunflejos &c., optamos por la presente pobreza, basto que una autoridad literaria 
poderosa sojuzgue el asentimiento de los ortógrafos españoles.

XYII.

Este trabajo se proponía dos objetos. 
En primer lugar;

1 <’ 
o n

Manifestar que nuestra prosodia no tiene nada de oonnin con la latina 
ni la griega.

Porque la nuestra es acentual y aquellas cuantitativa.
Porque la cuantidad do nuestras sñabas procura la igualdad y es inva­

riable, mientras que las antiguas se distribuían en Id razón de 2 á 1.
Porque nuestras silabas uo aoeutuadas pueden ser mas graves ó mas agu­

das que aquella sobre que carga el acento, y en griego y en latín eran 
siempre mas bajas.

Porque para el aconto en nuestras sílabas existo una doble escala de in­
tensidades y para las antiguas no parece que existió.
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E a segundo lugar.

Demostrar:
l . “ Que el experimento y nó la autoridad debía ser el juez en materia 

de acentuación.
Q,ue nuestro sistema prosódico depende de la iNTEírsiDAD.
Q,iie el acento debe estudiarse en la pbase y  no en el aislamiento iudivi- ' 

dual de cada dicción.
Q,ue cada voz polisílaba tiene una sílaba de mas intensidad, que es la do­

minante.
Gue no todas las dominantes tienen igual intensidad: las bay de l . “, de 

2.'’ y  3.'' grado.
d u e las  dominantes son mas ó menos prominentes según el oficio y po­

sición de la palabra en la  frase.
due Ins pausas y  entonaciones del periodo hacen prominentes las domi­

nantes: las dominantes mas endebles pueden así elevarse hasta el 4 .“, 
6.“ y  aun 6.“ grado.

due unas sílabas exigen mas tiempo que otras para su pronunciación, y 
que esta .relación de duraciones se llama cuantihad. 

due el acento es iNDEPEirniENTE de la cuantidad, y  que, por tanto, no 
alarga necesariamente la  duraeion de las sílabas, antes bien mueh.as 
veees el acento está en una y la  cuantidad en otra; de modo que la mas 
breve en tiempo snele ser la  que exije mayor empujo del aliente; trans- 
¡ n r tó ,  p á tr ia , ventrílocuo,

due las sílabas dependen á la vez del tiempo que se tarda en emitirlas y 
de las 1‘osiciowES antagoiiistas del aparato vocal, 

due la  lengua castellana no es monotona.
due la  silaba acentuada no tiene entonación phecisa y necesaria.
Pero que alrededor del acento se agrupa la  riqueza de entonaciones del 

español. ,
dne las entonaciones habladas se diferencian de las del canto, en que es­

tas saltan de una nota á otra, en que aquellas se trasladan de un 
tono á otro sin disoontinuidad do vibraciones.

Que para adelantar en el análisis se necesita mejorar nuestra insuficien­
te é imperfecta notación.

2.“
3. “

4 . °

6."

7.»

8.'

9.‘

10.

11.
12 .

13.

14.

15.

,jMe eqnivooop îHe observado con exactitud? Lo ignoro. Nadie es juez de si pro­
pio. Poro, si no he prensado bien, especiosos en verdad son los raciocinios que sojuzgan 
mi entendimiento. iSin embargo, si todavía con razones de tanto peso doy en el error, 
sírvanme de disculpa las precauciones que he tomado para no caer en él. Omnis homo 
mendax.

XYIIL

La A cademia qne vé el oúmnlo de argumentos aducidos, no podrá Uevar á mal 
que, convencido mi entendimiento, y penetrada mi conciencia do la doctrina que aca­
bo de exponer, le dirija mi voz respetuosa para solicitar de su bondad que se digne, en 
bien de las letras españolas, fijar su atención profunda, sabia y penetrante sobre la 
definición que en su diooionnrio da de la palabra acento.

Dice asi, repetida desde los tiempos de Pelipe V:
"A cento. En su propio sentido es el tono con que se pronuncia una palabra ya 

subiendo, ya bajándola voz; pelo en nuestra lengua y en otras vulgares se toma por la 
pronunciación largj, de las sílabas, y asi, cuando decimos que en la a ó en la e de una 
dicción está el acento, damos á entender que estas vocales se pronuncian oon mas pausa 
ó detención que las otras.”
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De nuevo protesto de mi profundo respeto á la A cademia, pero el amor de la ver­

dad me impulsa á sujilioaiie que medite si me equivoco cuando digo que el̂  acento no 
supone pausa ó detención. ¿En cántara, cantára y cantará, no es siempre idéntica la 
cuantidad de la primera silabaP ¿ta y ra no exigen menos tiempo que cfwi? ¿y el acen­
to, sin embargo, no se traslada íi sílaba mas corta? ¿puede pronunciarse el esdrújulo 
grandílocuo, invirtiendo mas tiempo en la sílaba del acento di, que en las otras no 
.acentuadas gran y cm'í Por mas que reflexiono no veo que el elemento temporal sea 
esencial ni aun constitutivo dol acento. Y, por otra parte, la Acadescia no se hace cargo 
de la intensidad, ni siquiera la menciona en su deflnioion. Tal vez me equivoque, pero 
desdo hace muchos años estoy viendo patentemente que ' el elemento dintimico es el 
principio esencial de nuestra acentuación. La cuantidad, asi como las entonaciones, os 
accidente que no siempre concurra con la intensidad, pero que cuando so une al acento 
y se colora con ios ricos matices de nuestras inflexiones oracionales, hacen la palabra 
rotunda y sonorosa en alto grado. Este consorcio feliz es la obra bendita de nuestros 
grandes versificadores.

No insisto: si por acaso he tenido la buena suerte de ver un rayo de verdad, la  
Academia, sabiendo do donde viene, no podrá menos de dirijir sus ojos hacia el sol!

XIX.

No todo sea destruir. El buen arquitecto aprovecha los materiales de las antiguas 
oonstruooiones para los nuevos edificios.

Cuantos gramáticos de nota hemos tenido desean reformas en nuestra ortografía, 
y ojalá todos cuantos escribimos nos aunásemos para plantear las que parecieran mas 
urgentes y menos inaccesibles. Algún día será; pero mientms tanto conceptúo útil que 
se oigan las proposiciones do los que se consideren hábiles para hacerlas.

Yo en el número, con razón ó sin ella, me atrevería á presentar el sistema que ex­
preso á continuación.—¿Habría en él dificultad insuperable?

En español hablamos produciendo sonidos vocales y modificándolos con articu­
laciones consonantes.

Los sonidos vocales se representan por medio de los signos 6 caractérea i, e, a, 
o, u. (1)

Las articulaciones consonantes se escriben h, c, d, etc. (2)
Las consonantes se pronuncian siempre del mismo modo.
Las vocales pueden reoibh tres clases de modifloaciones:

Euerza.
Tiempo.
Entonación.

(1) E l  primero se escribe también ?/, al fin de algunas dicciones, r r y , ro¡/, como también cuando 
es conjunción. Esta duplicidad de signos para ei mismo .sonido deberla acabar por innecesaria. L a  u  es 
muda despues de (/, y  ij, e tc., ele.

(2) Este sistema tiene muchos defectos. Letras mudas! nuntor: sobra de signos su je to , olaeío, le lo , 
celo, calmo, /lotm a.,.. etc. (Véase Sec, X V I.)
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Así, dada una posición del aparato vocal, tal como por ejemplo se requiere para 

decir a, podemos prominoiar esa a fuerte 6 suavemente: en mucho tiempo ó en pooo: 
y en inflexión do voz mas alta ó mas baja; por lo que hay para hablar:

una escala de fuerzas (6 intensidades), 
otra escala de duraciones, 
y otra escala de entonaciones,

Tor tanto, una a puede decirse muy suave, suave, fuerte, mas fuerte, muy fuer­
te, mas fuerte aun, míis todavía etc.

En muy breve tiempo, en breve, en largo, en más largo, oto.
En tono muy gravo, (1) en tono grave, en tono alto, en tono más alto etc. (2)
En espaaifll no hay manera de iiidioar por medio de la escritura ninguna de las 

tres eso;ila3. Apenas puede ser mayor nuestra pobreza ortográlioa, Por eso están escaso 
el número de personas que leen bien, reducido álos pocos á quienes es dado adivinar 
las intenciones del compositor.

Pero hay un signo que indica fuerza ó empuje del aire lanzado por los pulmo­
nes al emitir un sonido vocal: este signo se llama acento (' ),

Puede haber otro que indique duración silábica ( . ) .  Le llamaremos suhpimto.

De la acentuación ó fuerza de las vocales.

A. Las palabras parala acentuación se considerarán divididas en dos olases:
1. “ Palabras acabadas en consonante.
2. “ Palabras acabadas en vocal.

B. Para los efectos de la pronuuciaeiou no se considerarán ni como consonantes 
ni como vocales

1. " La s final de plural,
2. *' La « final de plural (onjflWj iVroM, (íron) (3).

C. E l esfuerzo muscular necesario para la  emisión del aire no es el mismo en 
cada sílaba de una misma palabra española. En todo polisílabo bay tina silaba mas in­
tensa ó mas fuerte que las otras. Asi cuando decimos cántara, can requiera mas fuer­
za que ta y que ra.

Guando decimos oantira, ta  requiere mas empuje que can y que ra.
Cuando decimos cantará, ra exije mas esfuerzo que can j  que ta.
Obsérvese la diferencia de acentuación en íntimo, intimo, intimó-, dómine, 

domine, dominé: óxido, oxido, oxidó: tiúmero, numero, numeró: intérprete, interprete, 
interpreté: célebre, celebre, celebró: letfitimo, legitimo, legitimó: náufrago, naufrago, 
naufragó: náufraga, naufraga, etc.

Esta relación do fuerza para cada sílaba se llama acento.

D. Cuando la última sílaba requiere el mayor esfuerzo muscular, la palabra 
se llama ”aguda” (4).—Así, sofá, alelí, reloj, almacén, jazmin, almorzar, referir.

(1) At(uf bajo  y  alto  significan corlo núm ero de mbraciones, y  g ra n  número de vibraciones  on un 
tiempo liado.

(2) E l  número ilc combinaciones que los grados de estas escalas pueden dar es inmenso.
M uy .suave, m uy breve, m uy grave, m uy suave, breve, grave. suave, breve, agudo. 
Suave, m uy breve, m uy grave, suave, breve, grave. etc., etc.
Fuerte , m uy Itreve, m uy grave, fuerte, breve, grave.
Mas fuerte, m uy breve, m uy grave, mas fuerte, lireve, grave.

(3) Estas lorniinaclouos son las de cndecasilabo, BelEN y  J u s u  c o t o e r o N í/ een.tr.ox.
(íi) Esta denominación es sobremanera im propia, porque agudo  no significa aqili número  do vibra­

ción sino s itio  (¡onde está el aconto. Pero como no hgy otra palabra^ni las que me ocurren me parecen 
aceptables, llamo "aguda”  ¡1 la dicción cuya última silaba requiere m ayor fuerza que las demás, ¿No po­
drían llamarse penetrante?
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amistad, oonstituaion, son dicciones agudas. (1)

Cuando la penúltima sílaba es la que requiere el mayor empuje del aliente, la 
palabra se denomina llana (2); asíoUxir, alfáresi, carácter, alma, limpiexa, encanto, 
patria, joya, son palabras llanas.

Cuando la antepenúltima sílaba exija mas fuerza que las oteas, la voz se llama 
esdrújula 1.'̂  áass\ a.ú lámpara, iiájaro, lúquhre, limpíalo, sácale, dámelo, son 
esdrújulos de 1." clase. (3) . i j

Cuando la silaba anterior k la antepem'iltima es la que requiere el mayor es­
fuerzo muscular, la palabra se llama esdrújula de 2.^ olase; así, limpüiselo, húscateln, 
comiéndosela, trayéndoseles, etc., son esdrújulos de 2." olase.

Cuando la sílaba ante-anterior á la antepenúltima es la que se pronuncia con 
mas empuja, la palabra se llama esdrújula de S." clase; comiéndosemelo, etc.

Hay, pues, en español palabras penetrantes ("agudas”), Uanas, y esdrújulas 
(de 1.", 2." y 3.“ clase).

E. Las palabras penetrantes ("agudas”) acaban regularmente en consonante; 
pocas acaban en vocal. (Recuérdese que la s, final de plural, asi como la n signo de 
plural, no se estiman como consonantes para los efectos de la acentuación.)

Cuando no acaben en consonante, sino en vocal, se pondrá sobre la vocal 
final el signo siguiente; ' .

Cuando acaben en consonante nada se pondrá.

Así, pues: 1.”

2.“

Ojalá, comeré, alelí, rehiló, aml>ií/ú, etc., se acontuarán en 
la vocal final; porque, siendo "agudas” esas palabras, no 
acaban en consonante.

Asnistad, amanecer, jardín, amor, juventud, no se acentua­
rán, por acabar en consonante, siendo, como son, agudas.

Resulta, pues, que siempre que se encuentre una palabra acabada en consonan­
te, sin acento en ninguna de sus vocales, se pronunciará haciendo ol mayor esfuerzo 
mnsoular al decir la última sílaba. Ausencia de acento y final consonante indican 
que la última silaba requiere mayor fuerza que las demas.

( H o i a .—-Conlo la s final de P L t m A i ,  y la n final en las terminaciones de p l i t r a l  
{en,an,ierony aron) no se consideran como consonantes, habrá que acentuar las pala­
bras "agudas" que acaben por s ó por n 2 1̂urah así convenís, saniii/uáis, cantarán, 
comerán etc., tendrán que escribirse con acento. Las finales en s singtilaii y en n 
shígulah se considerarán como consonantes: asi no se acentuarán los "agudos” sin- 
guiaros en sn i en n\ Tomas, francés, anis. Dios, 2 >aíaíus, volcan, desden, jardín, lio- 
ion, atún.)

E. Las palabras llanas regularmente acaban en vocal; pocas Ranas terminan 
en consonante: las Ranas por lo común

Unas veces acaban en xma vocal,
Oteas veces acaban en dos,

Cuando no acaben en vocal, sino en consonante, se pondrá sobre la vocal de la 
penúltima sílaba el siguiente signo: ' ,

Cuando acaben en vocal nada se pondrá.

(1) No 50 confunda, como .se sé  en Graniálicos modernos el acento  con el tono  en que í o  prommci.a 
una palabra, ya subiendo, ya bajando  la v o z ; pues el número de vibraciones del aire po r segunilo nn 
tiene nada <|ue ver con ci empuje del aliento al pronunciar las palabras, que es lo que conslUtiye el 
acento en el idioma castellano.

(2) Debe desterrarse eluso do llamarlas f/mnes y  ínjY/as: lo primero, porrpie la fuerza máxima no 
siernpio cae en silaba de corto número de vibraciones, y lo segundo porque nraclias veces c.sa mflxiina 
ocurro en sílaba de corla duración.

(3) No bay dfDcullnd en seguir con estapalabra, que viene del italiano sdrucciolo, resbaladizo, y 
queno, ofrece el inconveniente ü s a g u d a s y  de yranes, que recuerdan ét accidente m 'irníon'o, ni el dé 
íitrpas y ireaes, que recuerdan el elemento íemporaí.

7
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Asi, pues: l .“ Carácter, elixir, huésped, frágil, debil, móvil, alférez, se 

acentuarán en lá' penúltima sílaba. Si no se acentuasen 
deberíamos (por acabar esas voces en consonante), pronun­
ciar fuerte la última sílaba, q̂ ue no es la que en ellas 
requiere el mayor esfuerzo á la emisión de la voz.

2.” Casa, mesa, silla, estante, marinero, transporte, no se acen­
tuarán, por acabar en vocal.

Eesulta, pues, que siempre que se encuentre una palabra acabada en vocal, sin 
acento en ninguna de sus vocales, se pronunciará haciendo el mayor esfuerzo muscular 
al decir la penúltima sílaba.

N ota.—Como la s final plural y la «final plural (en las terminaciones en, an, 
ieron, aron,) no se tienen en cuenta para la acentuación, no .Imbrá que acentuarlas pa­
labras llanas en plural que acaben por s, ni por n plural', asi no se acentuarán camas, 
mesas, sillas, soldados, marineros, ingleses, aman, amen, comieron, cenaron etc. Pero 
como la s siiteiriAE y la n SOTGUl,Ait son consonantes, se acentuarán Zéuxis; úntes; 
examen, crimen, jóven, volumen, cármen, etc.

G. Las palabras esdrújulas se acentuarán en la sílaba que requiera el mayor 
esfuerzo.

Miércoles, éxtasis, cámara, límpido, plácido, dámelo, préstalo, comiéndose.
Préslatnelo, mándasele, comiéndoselo, enconPr&ndosele.
Manddndosemelo,

De la cuaatidad 6 tiempo de las vocales.

H . Las süabas se dividen del modo siguiente:
1. “ Una consonante entre dos vocales pertenece á la 2.“ vocal,—

A-mo, ma-ri-ne-vo, a-te-mo-ri-za-do,pe-re-zo-so, a-ma- 
ne-ra-do.—La. ch vaoonla 2.“: e-cha, tre-cho, hi-cha.

2. ° La ?' y  la Z entre consonante y vocal no se tendrán en cuenta
para nada,—-^-Sre, ha-Ua, a-flo-ja, ca-hra, lie-lre, 
bro-ma,

3. ° Cuando hay dos consonantes entre dos vocales, con cada vocal
se junta una consonante.—Sn-no-hle-ce, en-ci-na, im- 
pe-rio, anAo-jo, al-to, Imr-to, in-ten-to (1)._

4. “ Si hay tres consonantes entre dos vocales, con la primera vocal
van las dos primeras consonantes (2).— Cons-ta, cir-cuns- 
pec-to.

ñ.° El caso de cuatro consonantes entre dos vocales no ocurre sino 
siendo una l ó una r la última de las cuatro consonantes; 
pero como ni la l ni la r se cuentan para nada, este caso en­
tra en realidad en el de tres consonantes entre vocales. 
— Cons-m'ipto, cir-cuns-cri~hir, cons-tnw-cion (3),

6.” Toda consonante final pertenece á la vocal anterior.

fú  Cuando las dos consonantes son iguales, cada consonante va con su vocal, excepto cuando liay 
dos Ik  asi se dices en-na-ble-ce, ac-cion, car-ro, pero nó el-la  sino e-lla .  Siendo la ll, como dicen losgra- 
míiticos, una letra doble en la ligura, pero sencilla en el valor, pues que expresa una simple articulación 
consonante para señalar la cual no tenemos signo en castellano, era m u y natural que con respecto a 
ella se steuiese la regla 1 ."  de una consonante entre dos vocales; pero en el mismo caso se encuentra la 
r r  y ,  sin embargo, el uso, con bien poca lógica, hace que l.i r  doble se divida en medio de palabra: 
edr-ro , a r -n - y o ,  hor-ri-hle, debiendo ser ca-rro , a -rro -yo , ho-rri-ble.

[21 E n  español se encuentran algunos libros cu que no se hace uso de la a;, la cual sustituyen 
constantemente por es. Lo s que escriben experto , éxtasis, siguiendo la regla 3.' de dos consoiiantes en­
tre dos vocales, dividen ca;-uerío, éx -ta s is ,  pero loa que escriben eesperto, (chocando abiertamente con 
el uso) ¿estasis, dividen ees-per-to , ées-ta^sis. Los que escriben exánien, dividen, según la regla 1 . ,
e-xúm en , pero los que escriben m ilin e ii, dividen, según la regla 3 .“ ec-.s«-meii.

(3) Pudiera darse también esta regla: si hay cuatro consonantes entre voMies, las dos primeras(3)consonantes van con la vocal antecedente, y  las dos segundas con la siguiente.— O ta-írii-ye , eons-tru-ye.
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I. En pronunciar la sílaba que tiene muchas consonantes 6 vocales se invier­

te mas tiempo que en pronunciar la que tiene pocas: en la palabra tnmsporie la sílaba 
íraus exige mas tiempo que la sílaba y exige mas que la sílaba te.

Esta relación do tiempo se llama cuaiítidai). A s í  se dice que t7-ans tiene mas 
cuantidad que y  ̂ joj'm&s que ífl.

(Nota.—El acento y la cuantidad no tienen dependencia entre sí: en cantará la 
sílaba de mas acento es rá, y la de mas cantidad es oan\ en constó, tó tiene el acento y 
cons la cantidad. Esto no quiere decir que el acento y la cantidad no puedan reunirse 
á yeoes en la misma sílaba, como sucede en consta y en cántara, donde aonsy can son 
las sílabas que á la vez tienen el acento y la cuantidad.)

J. El espacio de tiempo de las silabas no es, pues, el mismo, á causa de la cuan­
tidad. Tinas veces el espacio de tiempo consiste en la corta duración que requiere la sim­
ple emisión de una vocal, como en a-ot o: otras se alarga al tiempo necesario para la pro - 
nunoiaoion de una vocal y una consonante, como en AD-fo, ó de una consonante y una 
vocal, como en DA-do: otras se extiende al tiempo que exige la pronunciación do dos con­
sonantes y una vocal, como en blu-so, ó bien de dos vocales y una consonante,
como HEU-)na: otras, en fin, se prolonga hasta el tiempo necesario para pronunciar varias 
consonantes con una ó mas vocales, como in.ANS-^oí'-íe, Tiil-TN-r/ií-lo, a-iaio , pa-Tnix. 
Siendo tan distintos estos tiempos, se llama, sin embargo, sílaba á la duración com­
prendida entre el mínimum de tiempo que exige la pronunciación de una sola vocal 
y el máximum de muchas consonantes y vocales.

K. La gran dificultad para los extrangeros, (que Ig es también notabilísima pa­
ra los españoles), consiste, cuando están contiguas dos ó mas vocales, en conocer el caso 
en que cada vocal se pronuncia aisladamente en el tiempo do una sílaba, ó bien en saber 
cuando las dos 6 mas vocales contiguas se pronuncian juntas en la variable duración de 
una sílaba.

Por ejemplo: en el verso:

Oíais mujeres desdichadas,

cadaa una de las cuatro vocales de oíais exige el tiempo de una sílaba, como si se dijese 

mirábanlos, mujeres desdichadas,

mientras que en el verso
Estos Fábio ¡ay dolor! que vea ahora

las cuatro vocales io ay se pronunoiau juntas en el tiempo de una silaba, como si se di­
jese:

Estos Eabi dolor que ves ahora.

L. Cuando dos vocales se pronuncian juntas en el solo tiempo de una silaba se 
dice que esas vocales forman diptongo.

Me-dia.—Si-Mo.—Fué. . .

Cuando tres vocales entranyujííñs en el tiempo de una sílaba se dice que forman 
triptongo.

' B ucaj.— San-ti-yuáis.

Cuando cuatro vocales se prenuncian juntas en el tiempo de una silaba forman 
tslmptonqo.

Estos, Eab-io ¡AT-doloi! que ves abora.....
El Ind-IO AU-gusto que venció á tu  hermano....

Cuando cinco vocales se pronuncian 'juntas en el tiempo de una sola sílaba for- 
Ta&npentap tongo. _ .

T  vió K Eu-ropa á sus pies; mqs no vió k  Iberia,
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Loa diptongos y tripitongos se dividen en naturales y  comp^iesios.
Son naturales los que hay eu las palabras que los tienen:

sitio: guapo; pausa; friilo ; monstruos; fEiiioiente;^ miiiomotano;
Aiiuyentar; bUEy; pronunolAls; santigUÁls.

Y compuestos los que se forman al pronunciar eonseoiitivamente dos palabras.

L a i-mágen fugitiva.
Tu Au-gusta mngestad.

Mü hay tetraptongos ni pentaptongos naturales; todos son compuestos.

El su-oiü AU-tor del libelo.
Del Ni-uo i  Eu-íratea fértil é Istro frio....

Cuando van contiguas cuatro ó cinco vocales en una sola palabra, sucedo una de 
estas cosas: ó bien so pronuncia suelta cada una: aíms, veíais, teníais'. 6 bien, unas van 
suelta.? y otras se pronunoian en tina sola emisión diptongo ó triptongo: relimáis, san- 
tiijua is, coneeptu áis, ira Sis.

Otras veces las vocales contignasse distribuyen en grupos de diptongos y trip­
tongos, pronunoiándose en varios tiempos, recio i  audaz en el combate,,., tibia ú honesta, 
Asia i JSuropa.

LL. En el mayor número de los casos, cuando concurren dos 6 tres vocales, for­
man entre si respectivamente diptongo 6 triptongo pronunciándose juntas.

Pero eon suma frecuencia cada vocal de por si forma sílaba independiente, cada 
una necesita para su pronunoiaciou la duración mínima de una silaba, ó bien se dis­
tribuyen en diptongos y  triptongos, délos que cada cual requiere un tiempo.

En español no hay signo ortográlioo destinado exclusivamente á indicar que las 
vocales oontiguas no forman ni diptongo ni triptongo, y sin embargo, es muy fácil alla­
nar, sin afear la escritura, taa grave dificultad.

Un punto debajo de una vocal puede indicar que esta vocal no forma diptongo 
con la siguiente; esto es, que cada vocal exije el tiempo minimo de una sílaba. ^

Así media tendrá tres sílabas y se diferenciará de media', sitio de sitio [me- 
di-a, me-dia', si-ti-o, si-iio).

El no formar diptongo conla siguiente no supone que no lo puede formar con la 
anterior: necio ú osado, la o no se une á la  á siguiente, pero forma diptongo con la  i 
quG precede.

Para que se comprendatocla la importancia de este sistema de puntuación, véase 
con qué facilidad so puede distinguir el inmenso número de palabras españolas que se 
hallan en el caso de las siguientes:

Fié (subjuntivo): pié (la extremidad de la piorna): pié pretérito.
Inventario, inventario, inventarió. Simultaneo, simultaneo, simultaneó.
Contrario, contrario, contrarió [contrarió).
Continuo, contiwuo, continuó, (continuó).
Sitio, sitio, sitió, (sitió). Feria, feria, ferió, ferió.
Vario, vario, varió. Arteria, arteria. Cabrio, cabrio.
Oíais, veíais, etc. etc.

M. Á veces pueden en algunas palabras, sin que el sentido varie, formar las mis­
mas vocales diptongo ó triptongo, ó dejar de formarlo, según el sentimiento ó la agitación 
de la picrsona que habla. Eu estas palabras, euque es pmtestativo el diptongo, el medio 
de puntuación adopotado en esta ExÁitEir indicaría con suma facilidad la intención 
del que habla: auxilió, auxilió; (au-xi-li6, au-xi-li-6.)

Salió el maestre á caballo....
E l maestro entonces eon la aguda lanza....
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A tierra cao con sin igual ruina...

En este último verso el autor hizo á cae de irna sílaba y á ruina de tros, mien­
tras q̂ ue en el siguiente verso 7'mííuí tiene solo dos.

En ruinas caen las árabes mezquitas ...

y en estotro caen tiene igualmente dos.

Y las columnas caen; y el incendio 
Voraz avanza......

Así, pues, se puedo decir diario y diario', anipliando y  ampliando, auxilia  
y auxilia', violenta, violenta', impio, impio', fraseuloyia, frusuuloyia, etc. ,eto.

RESUMEN.

Puede haber dos signos orüográñoos; uno dinámico y otro temporal.

1. ° El acento indicará la sílaba que exije mas esfuerzo para su mnision.
2. " E l subpunto indicará cuando una vocal contigua á otra exijo el tiempo do una

sílaba.

El acento y ol subpunto so escribirán ó so supondrán conforme á las regias 
cl*xcLct̂  ^̂ sí"

Toda palabra que tenga acento se pronunciará cargando la voz sobro la sílaba 
acentuada {lampara, alférez, chacó).

Si no tiene acento acabará 
ó en vocal, 
ó en consonanto:

si acaba en vocal se cargará la  pronunciación sobro la penúltima sílaba^ (cai'u). 
si acaba en consonante sobre Ig, última^ (ama»-, temed, feliz).

No se considerarán como consonantes,
la s final plural: {las singular, sí), {casas, anís).  ̂ ,
la lí final plural: (lan singular, sí), {aman, amen, cantarán, joven, almacén, régimen).

Siempre que se encuentren dos ó mas vocales con un punto por debajo, se eoliav.i 
en pronunciar cada una de las que tengan subpiinto el tiempo mínimo de una silaba 
(ieoria, ola, poesía, te amo, de oro). _ . - 4. i

Cuando se encuentren dos 6 mas vocales sin subpuntos se pronunciaran todas en
el tiempo de una silaba {ciencia, cráneo, vio á Europa),

N o t a .—Por el uso se ponen acentos en las vooales que van solas; amo A  Pedro'. 
Juan 6 Eiego etc. Esto debe concluir, por no tener razón de ser. Y en las palabras 
interrogativas; ¿cuál? ¿cuánto? ¿cuándo? etc.

El uso también quiere que con el acento se distingan unas de otras^lns voces que 
con diferente significado se escriben con las mismas letras: el artioiilo, éZ pronombre: 

.....................  • ■ ' ’ ----  sé verbo: p i­
rón, p ica ­

ron: cuajaron, cuajaron: mascaron, ‘imiscarun-. u¡¡/íua. t..,.., u--------- j  entre puep,.
sobre snst. y sobre prep.: sus, sús; mas, más-, eto.̂

El acento no indicaría así, como ha sucedido hasta ahora, dos cosas que muolms 
veces se excluyen: GSÍ'nerzo y duración. Siendo independientes estos elementos, ca­
da cual tendría su notación especial; uno, la  fuei'za, indicado por encima de la vocal, y 
otro, el tiempo, representado por debajo.
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Para quo se voa también la importancia de estas reglas, por las cuales no se 

considera a la  n  p lu r a l  aovoa consonante, ba detenerse en cuenta que la lengua española 
tiene 7000 verbos, y  que la n es signo de plural, sin alterar la sílaba del acento 
en los tiempos á que corresponden los siguientes ejemplos: umAií, aroaíiAisr, 'a)»AB0n, h a -  

am a d o , hub i& im s a m ado , a 7 n m ,J m y x -s  am ado, a m a r  Air, am ariA N , am asEN, 
ItábriA'S am a d o , InM erM S am a d o , linh iem ir am ado , amarEur rj JmhierEir am ado.

Resultan quince combinaciones para cada verbo en que la n no puede ser con­
siderada como consonante, sino como siuno db PimnAL, viniendo á babor por tanto mas 
de cien mil palabras cuya prosodia no varia con la agregación de la n. Por las reglas 
anteriores continúan los agudos acabados en n singular sin necesidad de símbolo que in­
dique la acentuación, y, por tanto, aparece completamente resuelto, y  sin excepciones, 
uno de los puntos que mas dificultades han ofrecido siempre á la ortografía española.

Demuestra también las ventajas de este sistema el número inmenso de palabras 
que so bailan en el caso de las citadas, tales oomo;^ie (subjuntivo); _̂u'íí (la extremi­
dad de la pierna), p i é  (pretérito); continuo, continuo, oonlinuá] f e r ia ,  fe r j,a , f e r ió  (ó 
ferió)-, s im u ltaneo , s im u lta n eo , s im u lta n eó , etc.; que, según la ortografía usual, ó no 
se diferencian de modo alguno, 6, si en algún oaso so distinguen, nq es, ni conmuobo, 
con la perfección del sistema adoptado, que tiene, además, la ventaja de designar exac­
tamente el número de sílabas de cada palabra.

T  no es esto solo: á veces forman diptongo las finales: v. gr. sirv ió , dió; y á 
veces nô  lo forman: riá, desafió; y para expresar estn oirounstancia se necesitaba una 
puntuación que sirviese igualmente para el oaso en que el diptongo se bailase 6 no 
en sílabas no acentuadas: v. gr. coetáneo, p rñ o rid a d , neó fito , poesía , teoría . La dié­
resis no se presta á estos usos, especialmente (puesto que no líay en las iruprentas dié­
resis acentuadas) cuando se trate de indicar que no forman diptongo ni triptongo vo­
cales que Reven aopto, como v, gr. sucede en elnúmero iumenso de casos de las ter- 
minaeiones de los tiempos déla conjugación áque corresponden los ejemplos aducidos 
” oíais, veía is, d is tin g u ía is , '’ eto. y en los hiatos tales como, f u i  á  E sp a ñ a  oto.

Es verdad que por este sistema se necesita el nuevo signo ortográfloo que be 
llamado subpunto , y que bien pudiera denominarse diéresis; pĉ ro en cambio se deja 
de aoentxiar el gran número de palabras que hoy llevan acento, tales como desa fia , 
filo so fía , hercúleo, sim u ltáneo , etc.: y el «eenío, que ahora con mil inconvenientes tie­
ne dos oficios, ( l.“ el de señalar la vocal que requiere mas esfuerzo, y 2.° el de indicar si 
vocales contiguas forman 6 nó diptongo) quedaría exclusivamente destinado á designar 
la vocal de mas empuje, y el subpun to  ú expresar la no existencia do los diptongos.

_Por último, este sistema tiene la ventaja (si se exceptúan las facilísimas y vul­
gares idpas_ de s in g u la r  y p lu ra l) ,  de prescindir por completo de las clasificacio­
nes gramaticales, ignoradas siempre por la inmensa mayoría de las personas que 
hablan un idioma, especialmente de las mujeres y los niños, que solo pueden atender á 
lo que por el oido juzgan, y para quienes perpetuamente serán amano k s  distinciones 
de esdrújulos, verbos, sustantivos eto. Ro hay mujer, no hay niño en. España, que no 
bagan de cuatro sílabas las palabras d e-sa -fi-a , con -ve-n i-a '. pero casi ningún niño, 
casi ninguna mujer, y  ha.sta poquísimos hombres sabrán que, según el uso aotual, 
d e s a f ía  se acentúa por ser presente de indicativo, y c o n v e n ia n t ,  por ser pretérito, eto., 
eto. Aun cuando el modo vigente de acentuar no fuese tan incompleto é insuficiente, 
debería modiftoOTse,tan solo por exijir (no siendo necesario abso lu tam en te ), un grado de 
cultura gramatical que no se puede, ni conviene, pedir á la generalidad de los habi­
tantes de un país, por muy civilizado que se le suponga, y mucho menos á nuestra 
atrasada Ración, donde por desgracia bqy un número doloroso de millones de seres tan 
ignorantes que ni aun siquiera saben leer.
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finalmente: ;,cómo por medio del aigno del acento podríamos expi’esar el hiato 
entre vocales de distintas palabras?

Q,uiere ir?—Tiene que ir.
Q,ué llora es?—No sé do él.
No liabia ni una.
Lo lie comprado para ellos.

T  esto es tanto mas ventajoso, m-gente y necesario, cuanto que en muchos casos 
esas mismas palabras se funden por sinalefa, repugnando el hiato. ^

iPor qué no quiere ir á paseo?—-Porque tiene que ir al^ teatro. Pero que hora es 
en tu reloj?—Lo que yo te puedo asegurar es que no sé de él ni una palabra, JNo lia- 
bia ni una siquiera.—Pues para ellos lo compré.

XX.

To no creo quo existe en la A cadem ia , autoridad para dar ó  quitar ^
> 1 ’  f  1 V . ______ ____  1 n  n O f l -T M O T T n v ín  £l1 • n í í n l i n f *  1

____________   ̂  ̂ la ciudada­
nía á las voces y á las locuciones, ni pertenezco á esa mayoría del p f blioo ilustrado que 
suele inoulpar á la Corporaeion, solo porque no liace en la ortografía las innovaciones 
que ellos desearan. La Academia (1) tiene que oliedeeer, como todos los demás que 
liablau y escriben el idioma, á una autoridad sin apelación, que es la del uso, supremo 
legislador en materia ¿e lenguage. Sus decisiones suelen ser diversas y  veces con­
trarias: añade, quita, modifica á su voluntad: y sus variaciones tienen siempre tuerza 
de ley. La Acáu.emia E spañola no es, ni puede ser otra cosa, sino intérprete de esta 
voluntad soberana; cargo dificilísimo, porque bay que escojer y distinguir entre el 
uso Diílgar y  el uso de la sociodcid oulta^ entre el babia de los que saben mal su lengua 
y la de los que la han estudiado; entre las voces y las frases de los que se ponen á es­
cribir porque ban leído acaso alguna gramática esitrangera, y el lenguage de los que se 
ban formado en la atenta lectura y profunda meditación de nuestros clásicos. ^

Pero de nadie como délos individuos que componen los institutos literarios debe 
partir la iniciativa de las reformas. (2) Si como corporación no pueden ser innovadores, 
como literatos deben inñuir con el ároitro del lenguage, á bu de que consienta y sancione 
la innovación que los tiempos exijan. Tienen cargo de almas, y deben ver con imbor en 
el rostro el estado infeliz á que reducen la lengua de Gervantea, por un lado los que, 
menesterosos de estudios, osan tocar con sacrilegas manos la encarnación del pensa­
miento, y por otro los que, sectarios holgazanes de la inmovilidad, miran al musco de 
las doctrinas pasadas como alcázar inaccesible á ese anónimo movimiento de invasión 
que todos presenciamos, y que se baila encomendado á hombres de mas inspiración que 
tradiciones, para que, libres de compromisos con el pasado, pongan de una vez en fuga a 
las preocupaciones que acaban; contraresteu la repulsión con que miran al lujo inte­
lectual de nuestro siglo los entendimientos nutridos en doctrinas socavadas y  atribu­
lados por la unánime protesta de los hechos; conquisten a los que miran de reojo la 
originalidad escapada de las sacras clasificaciones científicas; y encadenen para siem­
pre la victoria al carro triunfal de estas nuevas ideas que revolucionan las cosas, po­
niendo fin á la esclavitud de los nervios y la sangre, y sustituyéndola con la esclavitud' 
de esa nueva raza, toda de gigantes de acero, obedientes, incansables y  períeotos casi 
como los concibió bi fantasía. . . .  . j

E-íi la liquidación de los siglos pasados, ha resultado un riquísimo remanente de 
lenguage que, sin embargó, no basta ya para la estatuaria divina que modela las cria­
turas de la industria y la invención; y carece de formas á propósito y de medios láciies 
y elegantes para expresar las concepciones del crédito, del comercio, de la política..,, 
y en esta crisis de conceptos arbitrarios, en esta invasión de innovaciones realizadas, en

(1) Lista. (2) Voltaire; ScUiller; GíJtUe.
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esta ruina do instituciones en deliciieseenoia, en esta marelia convergente de todas las 
locomotoras del progreso liáoia el palacio do la ItEINA sin guardias, de la CIENCIA 
bienliecliora, profetisa de la verdad y realizadora de todos los posibles... en este escapo 
volador de tocios loa impulsos humanos; deoir inmovilidad es decir mirerte. Ya nadie oreo 
q̂ ue el mal sea una necesidad, y los capitalistas de la privación perecen. La sociedad, 
que acepta el vapor y el telégrafo interinamente, y  mientras llega algo mejor, se impa­
cienta, no bien vislumbra la alborada déla perfección, porque ansia ver desde luego al 
sol iluminando ya todo el horizonte. La santidad de la inanición no se concibe; y los 
gran.'i'os, que antes se llenaban trabajosa y lentamente con el sudor de unos pocos, hoj’' 
se colman en instantes, porque los obreros del espíritu acuden á mirjadas cada uno con 
sn espiga.

Cuando el dogma de un sistema se sustituía ñ, los hechos ¿cómo observar? Cuando 
la autoridad decía: "nnn^ilus ultra,” ¿cómo explorar nuevos mundos? Cuando el mo­
verse en un eírenlo, se creía caminar en linea recta, ¿cómo no exclamar: "todo está 
visto”? Cuando el género humano hallaba fruiciones deleitosas en la lentitud del sui­
cidio, ¿cómo no fumar el opio enervador? Pero cuando ya los hechos destronan los 
sistemas, cuando otros mundos siujen de los mares, cuando el hombre vé que hay 
gloria en el combate, y premio en la acción, y goce en el movimiento, continuar por las 
vías del error es decir: ”yo que conozco lo justo y lo injusto, acepto la responsabilidad 
de los males que siga produciendo la mentira.” Pero, ¿qné responder cuando se pre­
gunte: ¿porqué no esouchábais, mientras con delectación oíais el concierto infernal de 
los sistemas perdidos? Yuestra ceguera era voluntaria, vuestra sordera mentira, vues­
tra  conducta inexcusable. Habéis debido hacer un bien, proclamando lo que oi'eí.ais en 
conciencia: no lo Moisteis; ¿obrasteis como buenos?

XXL

^in meeanismos perfeccionados no se puede progresar. Mejoremos el lengunge, 
procurando que el uso, jus et ironiiA. LoauEM i, tienda á la perfección que vislum­
bremos.

Esto lia puesto la pluma en mis manos. Las cuestiones de la acentuación son os­
curas y están por resolver.

¿Habré siquiera contribuido al planteamiento del problema?
No lo sé: perpnlgo es acopiar materiales. Ne^wton no habría existido sinKeplero. 

¿T  quién detuvo á Keplero durante treinta años? Una absoluta de Aristóteles, hoy 
inconcebible: la curva perfecta es la del cirevüo: los movimientos de los astros no serian 
perfectos si no fuesen circulares.

¡Y sin embargo, eran elípticos!!
Solo tras los talentos de la laboriosidad viene el genio que se revela por la auda­

cia de la concepción, unirla á ese poder irresistible que la impone al pi'omulgarla..
Mientras tal sucede quede sentado mihnmiUo parecer.
"A cento es el esfuerzo de la emisión vocal, moditicado por la cuantidad, resultan­

te de las posiciones de los órganos, por la pausa, dependiente del sentido, y  por la 
entonación, producida por el énfasis oracional.”




